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Resumen 

 

Las mordeduras caninas son un importante problema de salud pública a nivel mundial. 

Producto de este tipo de incidentes, se desprenden importantes consecuencias, dentro 

de las cuales se encuentran las lesiones físicas, traumas psicológicos, transmisión de 

zoonosis, infecciones posteriores a las mordeduras y costos económicos, tanto para el 

estado del país en cuestión, como para las propias víctimas de dichos episodios. En los 

casos más extremos, se puede llegar incluso a la muerte de la víctima. 

 

Es así que, resulta fundamental poder abordar de manera integral dicha problemática, 

considerando características epidemiológicas relacionados con la víctima, animal 

agresor y contexto del ataque; consecuencias de este tipo de incidentes, percepción de 

la población acerca de estos temas e información que nutre a la comunidad al respecto 

para la toma de decisiones asociadas a la prevención y control de dichos accidentes, así 

como, el análisis de programas de prevención y manejo de esta problemática y políticas 

públicas relacionadas con este. Este estudio tuvo por objetivo caracterizar los incidentes 

por mordeduras caninas en pacientes atendidos en los principales servicios públicos de 

salud, de atención primaria y urgencia de Chile entre Septiembre del 2017 y Septiembre 

del 2018; y analizar la literatura de prensa, indexada y gris de mordeduras caninas 

publicadas durante el período 2013-2017 en Chile y España. 

 

En el primer estudio se utilizaron datos provenientes del “Sistema de Registro de 

Animales Mordedores” (SIRAM), perteneciente al Ministerio de Salud de Chile. Se 

analizaron 17.299 mordeduras de animales, de las cuales 6.533 fueron de perros. En 

relación a los resultados acerca de la víctima se encontró que los más mordidos fueron 

las personas de género masculino del estrato etario >40 a 64 años (0,82 

mordeduras/10,000 habitantes) . Los principales animales mordedores fueron mestizos 

(59,99%), de tamaño mediano (41,05%) y la mayoría estaban castrados (89,22%). La 

estación del año con mayor número de incidentes fue invierno (31,85%), siendo el hogar 

del perro la principal localización de los ataques (57,48%).  

 



 

 

El segundo estudio correspondió a una revisión sistemática de literatura científica, gris 

y artículos de prensa escrita de Chile y España, entre los años 2013 a 2017.  El primer 

resultado de la búsqueda fueron 4.920 artículos, de los cuales posterior al paso por tres 

filtros, se redujeron a 469 artículos con los cuales, se realizó el análisis final. Las bases 

de literatura científica utilizadas fueron: Scopus, PubMed, Science Direct y Web of 

Science Core Collection. En la literatura gris se consultaron las bases de datos Safety Lit 

y Lilacs. Finalmente, en la literatura de prensa escrita se revisaron tres periódicos 

españoles (El País, El Mundo y La Vanguardia) y tres periódicos chilenos (El Mercurio, 

Las Últimas Noticias y La Tercera). Al comparar las variables de la víctima en las tres 

literaturas, el estrato etario con mayor número de artículos en la prensa escrita fue el 

de 24 a 25 años (16, 67%). Con respecto a las variables relacionadas con el animal 

agresor, las razas potencialmente peligrosas fueron mayoritariamente reportadas en la 

prensa escrita (30,20%) y el mayor número de reportes en esta literatura incorporaban 

incidentes en los cuales participaron animales que eran desconocidos por la víctima 

(80%). En relación a las variables del contexto del ataque, el contexto más común en los 

reportes de prensa escrita fue “la víctima iba caminando o corriendo” (28,42%) y en esta 

misma literatura, el mayor número de artículos consignaba que el perro se aproximó a 

la víctima (38,94%). Finalmente, con respecto a las lesiones y tratamientos registrados 

en la literatura de mordeduras caninas, en la literatura indexada se reportaron más 

mordeduras únicas  (47,94%) y en la de prensa, múltiples (54,74%). Al comparar las tres 

fuentes de información, el tratamiento se reportó principalmente en la literatura 

indexada (80,49%).  

 

En conclusión, la información a la que los individuos de la población general de Chile 

tienen mayor acceso (literatura de prensa) no coinciden en la mayoría de las variables 

estudiadas con la literatura indexada. Los resultados obtenidos en esta investigación 

logran reflejar la realidad epidemiológica de las mordeduras caninas del país de estudio.  

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Summary 

 

Dog bites are a major global public health problem. As a result of such incidents, there 

are significant consequences, including physical injury, psychological trauma, 

transmission of zoonoses, post-bite infections and economic costs, both to the state of 

the country concerned and to the victims of such episodes themselves. In the most 

extreme cases, the victim may even die. 

 

Therefore, it is essential to be able to address this problem in a comprehensive manner, 

considering epidemiological characteristics related to the victim, the animal aggressor 

and the context of the attack; consequences of this type of incident, the population's 

perception of these issues and information that feeds the community in this regard for 

decision making associated with the prevention and control of such accidents, as well as 

the analysis of prevention and management programmes and public policies related to 

this problem. The objective of this study was to characterize dog bite incidents in 

patients attended at the main public health, primary care and emergency services in 

Chile between September 2017 and September 2018; and to analyze the press, indexed 

and grey literature on dog bites published during the period 2013-2017. 

 

The first study used data from the "Sistema de Registro de Animales Mordedores" 

(SIRAM), which belongs to the Chilean Ministry of Health. A total of 17,299 animal bites 

were analyzed, of which 6,533 were from dogs. In relation to the results regarding the 

victim, it was found that the most bitten were male people from the age group >40 to 

64 years (0.82 bites/10,000 inhabitants). The main biting animals were mestizos 

(59.99%), of medium size (41.05%) and most were castrated (89.22%). The season of the 

year with the highest number of incidents was winter (31.85%), with the dog's home 

being the main location of attacks (57.48%).  

 

The second study corresponded to a systematic review of scientific literature, grey 

literature and written press articles from Chile and Spain, between 2013 and 2017.  The 



 

 

first result of the search was 4,920 articles, of which, after passing through three filters, 

were reduced to 469 articles with which the final analysis was carried out. The scientific 

literature bases used were Scopus, PubMed, Science Direct and Web of Science Core 

Collection. In the grey literature, the databases Safety Lit and Lilacs were consulted. 

Finally, in the written press literature, three Spanish parodic newspapers (El País, El 

Mundo and La Vanguardia) and three Chilean newspapers (El Mercurio, Las Últimas 

Noticias and La Tercera) were reviewed. When comparing the victim variables in the 

three literatures, the age group with the highest number of articles in the written press 

was 24-25 years old (16, 67%). With regard to the variables related to the aggressor 

animal, the potentially dangerous breeds were mostly reported in the written press 

(30.20%) and the highest number of reports in this literature incorporated incidents 

involving animals that were unknown to the victim (80%). In relation to the variables of 

the context of the attack, the most common context in the written press reports was 

'the victim was walking or running' (28.42%) and in this same literature, the highest 

number of articles stated that the dog approached the victim (38.94%). Finally, with 

regard to the injuries and treatments recorded in the literature on dog bites, in the 

indexed literature more single bites were reported (47.94%) and in the press, multiple 

bites (54.74%). When comparing the three sources of information, treatment was 

mainly reported in the indexed literature (80.49%).  

 

In conclusion, the information to which individuals in the general population of Chile 

have greater access (press literature) does not coincide in most of the variables studied 

with the indexed literature. The results obtained in this investigation manage to reflect 

the epidemiological reality of dog bites in the country of study.  
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1. Introducción General 

 
1.1. Interacción, Relación y Vínculo Humano Perro en Chile y el mundo. 

 
La relación entre los seres humanos y los perros se considera la más antigua y 

perdurables, de entre todas las del proceso de domesticación de los animales (Serpell, 

1995). Ésta se ha ido estrechando con el paso del tiempo, así como los requerimientos 

dinámicos de colaboración por parte de ambas partes involucradas, aportando en gran 

medida a la supervivencia humana (Serpell, 2006; Serpell y McCune, 2012; Uttley, 2013). 

Es así como en la actualidad el perro se encuentra compartiendo con el ser humano en 

múltiples contextos siendo valorado por muchas sociedades en diferentes ámbitos, por 

ejemplo, como mascota, trabajo, entre otros (Blaszak et al., 2012). 

 

La motivación de interacción entre estas dos especies ha ido evolucionando con el pasar 

de los años, iniciándose en un origen fundamentalmente centrado en la cooperación 

para el uso de refugio, comida y protección, lo cual dio paso al proceso de domesticación 

del perro (Olmert, 2009; Serpell, 2003). Continuando con un motivo principalmente de 

trabajo (Farnworth et al., 2012) llegando en la actualidad a contar con la principal 

motivación de tenencia de un perro por compañía o afecto (Serpell, 2017; Videla, 2020; 

Morales, 2017). Cabe destacar, que, si bien existe un mayor predominio de la motivación 

de interacción entre estos individuos reconocible en diferentes momentos de la línea de 

tiempo de nuestra historia, se debe entender que este tipo de relaciones son dinámicas 

y pueden presentarse más de una a la vez, ejemplo de esto es la tenencia de animales 

de terapia, los cuales, en los horarios de descanso siguen siendo animales de compañía. 

Se han encontrado variadas evidencias arqueológicas que respaldan la idea de que esta 

relación es dinámica y flexible siendo bastante estrecha entre ambos. Algunos de estos 

ejemplos fueron los restos óseos que sugieren su uso como fuente proteica en la 

alimentación de los humanos en diferentes lugares del mundo, tales como, Europa 

central (Bartosiewicz, 1994), México (Clutton-Brock y Hammond, 1994) Nueva Zelanda 

(Clark, 1997) y Australia (Meggitt, 1961). En este último país, los dingos además fueron 

utilizados como mascotas, para la caza y como fuente de calor (Meggitt, 1961). 

Posteriormente, en la época medieval los perros contaban con una importante 

dicotomía en su relación con la sociedad, siendo por una parte un símbolo de estatus 



 

 

social (Hurn, 2012) y por otra considerados como una amenaza para la iglesia, ya que 

distraían a sus tutores del foco de Dios (Serpell, 2002). Esta particular condición que 

reforzaron los animales de compañía en la época medieval, centrado en su característica 

de compañía, fue viéndose reforzada con el pasar de los años, situándolos en sitiales 

particularmente cercanos al humano, justificado en componentes sociales y afectivos 

muy por encima de las otras especies (Martens et al., 2016; Mornement, 2018). 

 

En la actualidad los animales de compañía son considerados como un miembro más de 

la familia, especialmente en las sociedades occidentales (Carlisle-Frank y Frank, 2006). 

Ejemplo de esto es lo que ocurre en Chile en donde el 98% considera que estos animales 

son un miembro más de la familia (CADEM, 2019). En algunos casos las personas se 

vinculan tan fuertemente con su animal de compañía, que llegan a desarrollar un vínculo 

similar al de los padres hacia sus hijos (Borgi y Cirulli, 2016). Este escenario puede ser 

justificado por las tres principales alternativas de sustento teórico del vínculo humano 

animal: Hipótesis de la Biofília, Teoria del Apego y Teoría del Apoyo Social (Fine, 2019). 

En el caso de la primera, la cual, fue propuesta por Wilson (1984) hace referencia al 

interés del ser humano por relacionarse con la naturaleza, y en este caso por los 

animales. La segunda teoría especifica lo propuesto por Bowlby (1969) quien planteó 

que los seres humanos tienen la necesidad inherente de desarrollar relaciones con 

individuos de su especie en búsqueda de vínculos de protección, afectividad, cuidado 

físico y psicológico, pudiendo crear lazos de apego con algunos en particular. 

Pudiéndose extrapolar este fenómeno con ejemplares de otras especies (Julius et al., 

2012; Sable, 2013). Finalmente, la Teoría de apoyo Social, se centra en la idea de que las 

personas que cuentan con una fuente de apoyo social a la cual puedan recurrir cuando 

se vean expuestos a diversos estresores, podrán responder de forma modulada en casos 

de estresores mayores y prevenir los estresores de menor intensidad (Videla, 2020). Esto 

podría explicar el efecto amortiguador de los animales frente al estrés para las personas 

(Kikusui, Winslow, & Mori, 2006;McCune et al., 2014). Todas estas teorías, así como 

otros factores potenciadores del interés de los humanos hacia dichos animales, tales 

como, las características neoténicas de los perros (rasgos infantiles de estos ejemplares, 

como los ojos redondos, orejas caídas, entre otros) aumentan las posibilidades que se 

desarrollen vínculos de cuidado estrechos como los anteriormente descritos (Archer, 



 

 

1997).  

En la actualidad el importante interés de las personas por adquirir una mascota se ve 

reflejado en los altos porcentajes de tenencia de animales de compañía. Por ejemplo, el 

64% de los hogares en Nueva Zelanda cuentan con un animal de compañía y en el caso 

de Estados Unidos el 65 % de los hogares (The New Zealand Companion Animal Council, 

2016). En Chile el 64% de los hogares chilenos cuentan con un animal de compañía 

(Adimark, 2018). Así mismo CADEM (2019) reporta que en este mismo país el 73% de la 

población tiene un animal de compañía. La cercanía de la relación de estos dos 

individuos queda de manifiesto también en ciertos hábitos que tienen estos tutores 

(persona responsable legal del animal y de sus cuidados básicos) hacia sus mascotas, por 

ejemplo, en Chile el 57% viven dentro de casa y del total de estos animales existentes 

en ese país el 35% a veces duerme con las personas y el 28% siempre duermen con sus 

tutores (CADEM, 2019). A pesar de que estas características pueden inferir un nivel 

importante de afectividad de parte de los tutores hacia sus animales de compañía, aún 

sigue predominando un manejo antropocéntrico de la relación. Esto puesto que, en 

muchos casos se limita la expresión de comportamientos naturales de los animales, 

considerándolos un problema de comportamiento, afecto simplemente a la 

incomodidad del propietario frente dichas conductas (Bradshaw, 2013). Este tipo de 

manejos en muchos casos van de la mano con el desconocimiento por parte de los 

tutores acerca de los patrones de comportamiento esenciales para la especie, llegando 

incluso a potenciar el desencadenamiento de estos, así como, accidentes derivados de 

ellos y consecuencias que vulneran el bienestar tanto animal, como humano de dicha 

diada y de su entorno. 

 

A pesar de que los vínculos humano animal fuertes pueden tener múltiples 

consecuencias beneficiosas para ambos, en algunos casos también pueden llevar a 

consecuencias dañinas (Mornement, 2018). 

 

1.2. Consecuencias de la relación humano animal 
 
Este tipo de interacciones pueden aportar ciertos beneficios, algunos de estos son: 

efectos físicos (Friedmann et al., 2007; Lodge et al., 2012; Pruskowski et al., 2020) 



 

 

efectos psicológicos (Krause-Parello, 2012; Triebenbacher, 2000), beneficios sociales 

(Antonacopoulos 2017; Carlisle et al., 2020). Sin embargo, no siempre el resultado de 

esta relación es favorable para ambas partes, dando paso a importantes problemas de 

salud pública (como accidentes por mordeduras, transmisión de zoonosis), bienestar 

animal (por ejemplo, obesidad animal), entre otros. Todo esto puede provocar que este 

vínculo sufra una disrupción, debilitamiento e incluso su ruptura, terminando en 

abandono, eutanasia o maltrato (Kruger et al., 2012). 

 

Dentro de las principales causas de abandono y eutanasia en animales de compañía se 

encuentran los problemas de comportamiento (Kass et al., 2001; Scarlett et al., 2002; 

Britton et al., 2018; Carreño, 2018; Fundación Affinity, 2017; Salman et al., 2000; Barrera 

et al., 2009; Jensen, 2007), siendo la agresividad el más frecuente en perros (Carreño, 

2018). Esto producto de la disrupción del vínculo entre el humano y el animal, 

influenciado posiblemente por el desgaste que significa cuidar de estos ejemplares, así 

como, las consecuencias inmediatas de los potenciales ataques, tanto hacia los 

propietarios, como hacia otras personas o animales (p.e. zoonosis, lesiones físicas, 

secuelas psicológicas, entre otros) (Martson y Bennett, 2003; Coalición Internacional 

para el Manejo de Animales de Compañía, 2007; Kruger et al., 2012). Todo esto llevaría 

a producir un mayor coste percibido por parte del propietario (costos de cuidado de un 

perro de compañía incluyendo los aspectos monetarios, la responsabilidad y 

restricciones impuestas al propietario por hacerse cargo de este animal) (Dwyer et al., 

2006). Esto puede estar producido por la limitación de interacción con su propio animal 

(en el caso de agresividades presentadas hacia los propietarios) o por mayores medidas 

de contención y restricción en el manejo diario de estas mascotas (en el caso de 

agresividades dirigidas hacia extraños u otros animales). Además, sumado a todo esto, 

se pierde un importante beneficio asociado a esta relación, como lo es la condición de 

facilitador social (Salman et al., 2000; Guéguen y Ciccotti, 2008), por lo que resulta 

fundamental poder profundizar en las consecuencias que tiene para el vínculo humano-

perro contar con un animal con estas características como mascota. Estos problemas 

sumados a una expectativa poco realista del comportamiento esperado por el perro 

pueden potenciar la disrupción de este vínculo (Scarlett et al., 1999). Es por esto que es 

muy importante que los tutores conozcan previo a la adopción las bases del 



 

 

comportamiento canino y todo lo que significa el adquirir un animal de estas 

características, para evitar futuros resultados desfavorables como los anteriormente 

mencionados (Mornement, 2018). 

Dentro de los problemas anteriormente mencionados y con una mayor relevancia en 

salud pública a nivel mundial, se encuentran los accidentes producidos por mordeduras 

caninas (Ponsich et al., 2016). Este tema lo analizaremos con mayor profundidad en el 

siguiente apartado. 

 

 

1.3. Mordeduras Caninas en Chile y el Mundo 
 
Las mordeduras ocasionadas por perros son un importante problema de salud pública a 

nivel mundial (Ponsich et al., 2016; Cornelissen et al., 2010; Lyu et al., 2011). Producto 

de este tipo de incidentes, se desprenden importantes consecuencias, dentro de las 

cuales se encuentran las lesiones físicas, traumas psicológicos, transmisión de zoonosis 

(Ishaya et al., 2016; Organización Mundial de la Salud. Mordeduras de animales, 2018; 

Damborg et al., 2016; Audu et al., 2019), infecciones posteriores a las mordeduras (Dedy 

et al.,2016; Talley et al.,2014) y costos económicos, tanto para el estado del país en 

cuestión, como para las propias víctimas de dichos episodios (Cubillos, 2012). En los 

casos más extremos, se puede llegar incluso a la muerte de la víctima (Butler, 2015; 

Heinze et al., 2014; Santoro et al., 2011). A nivel internacional, en los países 

subdesarrollados y en vías de desarrollo, se presentan zoonosis de alta letalidad, como 

la rabia, la cual, se transmite principalmente por mordeduras de perros sin restricción 

(Dhiman, 2016), estimándose que el 99% de estos contagios son producidos por este 

tipo de incidentes (World Health Organization, 2020). En Chile, se encuentran presentes 

variantes endémicas las cuales pueden afectar tanto a animales salvajes, como 

domésticos (Favi et al., 2008). Los casos que se han evidenciado en este país han 

afectado principalmente a murciélagos insectívoros Tadarida brasiliensis (Alegria Mora-

Moran. Cabe destacar que con respecto a las variantes de rabia canina V1 y V2, este país 

se encuentra declarado libre desde el año 2010 (Instituto de Salud Pública, 2020; Ovalle 

y Junod, 2014). 

 



 

 

Frecuentemente en el análisis de la problemática de las mordeduras caninas se ha 

considerado que existen diferencias importantes entre la incidencia de estos ataques en 

países desarrollados y países subdesarrollados o en vías de desarrollo, estos últimos  

cuentan con condiciones inadecuadas de tenencia de estos animales, asociado 

específicamente a bajos niveles de restricción, permitiéndose que deambulan 

libremente y en espacios públicos, de forma temporal o permanente (De la Puente-León 

et al., 2020)  llegándose a estimar una incidencia de mordeduras caninas mayor en 

países subdesarrollados que en países desarrollados. Sin embargo, solo basarse en el 

número de animales presentes en la vía pública o en el nivel de desarrollo con que 

cuenta cada país , resulta insuficiente para analizar la problemática de manera integral, 

ya que pueden estar argumentadas en parámetros principalmente económicos tales 

como, la participación en conglomerados de países con mayor desarrollo como la 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) (Organización para 

la Cooperación y el Desarrollo Económico, 2020). Así mismo, si utilizamos indicadores 

centrados en el desarrollo de la persona como el Índice de Desarrollo Humano 

perteneciente a la Organización de las Naciones Unidas (Conceição, 2019) el cual evalúa 

expectativas de vida, educación y nivel de vida digno, podremos contar con información 

de utilidad para comprender esta problemática en las diferentes latitudes del orbe, sin 

embargo, esta no será específica ni suficiente. Lo anterior, debido que las dimensiones 

de evaluación en indicadores de este tipo no cuentan con antecedentes acerca de la 

interacción del humano con el animal, lo cual nos puede llevar a ciertas confusiones al 

momento de tomar decisiones de control o prevención de este tópico. Ejemplo de esto 

es el caso de Chile, país a pesar de estar clasificado dentro de los países con alto 

desarrollo humano según la ONU al igual que Noruega, Suiza, Estados Unidos, entre 

otros, pertenecer al selecto grupo de la OCDE y contar con una relación humano: perro 

similar a Estados Unidos (CH: 4,1:1   US: 4,3:1) (American Veterinary Medical Association, 

2020;  Morales et al., 2009) presenta una realidad de interacción humano perro, muy 

similar a la de países subdesarrollados o en vías en desarrollo. Esta última afirmación se 

ve fundamentada con los altos porcentajes de perros con dueño deambulando por las 

calles (27%, 50% y 67% en ciudades, pueblos y áreas rurales, respectivamente) (Acosta-

Jamett et al., 2010) y sin dueño conocido (74%, 51% y 21% en ciudades, pueblos y áreas 

rurales, respectivamente) (Acosta-Jamett et al., 2010), el alto número de mordeduras 



 

 

realizadas por perros (91,6%) (Barrios et al., 2019) y que la mayoría de las mordeduras 

caninas ocurrieron en la calle (Barrios et al., 2019). Algunas de estas cifras coinciden con 

lo encontrado en Kenia, donde el 69% de los perros con dueño se desplazaban sin 

restricción (Kitala et al., 2001), la mayoría de los accidentes por mordeduras caninas 

eran realizados por perros (93%) (Ngugi et al., 2018) y el mayor número de estos 

accidentes fueron producidos por perros que deambulaban por las calles libremente 

(78%) (Ngugi et al., 2018). Esta dicotomía, refleja la importancia de un análisis integral 

del escenario completo del lugar que se pretende intervenir, el cual incluya tanto las 

variables económicas, como socioculturales y de interacción humano animal, para lograr 

resultados exitosos en la prevención y manejo de esta importante problemática de Salud 

Pública. 

 

Es así que, si bien podemos considerar que el nivel de desarrollo de una población puede 

ayudarnos en  la comprensión básica del problema, para poder contar con un  análisis 

integral de accidentes por mordeduras caninas, deberemos tener una exhaustiva 

caracterización epidemiológica de las variables asociadas a la víctima, animal agresor y 

contexto del ataque, complementado por una profundización de los patrones de 

convivencia humano- perro y factores del lugar donde se está realizando el estudio, tales 

como, localización geográfica, industrialización y factores culturales (Rothe et al., 2015).  

Es por todo lo anteriormente descrito, que resulta necesario desarrollar programas de 

prevención para este tipo de incidentes que incorporen medidas eficientes y eficaces 

(Barrios et al., 2019), los cuales deberán centrarse en incorporar diferentes variables de 

relevancia para la comprensión y abordaje de este tipo de incidentes, tales como, la 

víctima de la mordedura, el perro mordedor y del contexto del ataque (Nilson et al., 

2018; Barrios et al., 2019). Es fundamental poder contar con fuentes de información 

completas y lo más objetivas posibles para tomar las decisiones más certeras en la 

elaboración de programas de prevención, manejo y control de esta problemática, así 

como en la toma de decisiones de políticas públicas relacionadas con estos tópicos.  

 

 

 

 



 

 

1.4. Fuentes de información escritas de mordeduras caninas. 
 

Para describir la problemática de mordeduras caninas, se cuenta con diversas fuentes 

bibliográficas a las que se puede acudir. Una de ellas es el periodismo científico, el cual, 

posee una importante responsabilidad de formar e informar acerca de diversos temas 

por medio de evidencia científica. Los profesionales encargados de este tipo de 

publicaciones deben enfocarse en abordar la información de una manera precisa, 

equilibrada, completa y comprensible para sus lectores (Laboli et al., 2010). Por otra 

parte, existe la literatura de prensa, la cual, informa a la población acerca de diversos 

tópicos dentro de los cuales se encuentra el área de la salud (Lancet, 2009), lugar en 

donde deberían estar publicados reportes de mordeduras caninas. Si bien esta fuente 

de información es más masiva que la anteriormente mencionada, aún hay controversia 

acerca del real aporte de este tipo de literatura en el objetivo de informar a la sociedad 

de la manera adecuada, o del efecto contrario que esta pudiese realizar sobre la 

población (Lancet, 2009). Si bien las publicaciones enfocadas en la comparación de los 

diferentes orígenes de la información acerca de este tipo de incidentes son escasas, los 

artículos de análisis acerca de los diversos tipos de literaturas en el ámbito médico son 

más numerosas (Schwartz et al., 2012; Walsh-Childers et al., 2018; Solans-Domènech et 

al., 2019; Schwitzer, 2014).  Es así que, estudios previos han planteado que la 

información entregada por los medios masivos ha producido un daño, más que un 

aporte a la salud pública (Kline, 2006). Este tipo de conflictos puede estar fundamentado 

en varios puntos, dentro de los cuales se encuentran publicaciones con información de 

importancia deficiente o inadecuada acerca de los riesgos, beneficios y costos de 

tratamientos médicos (Schwitzer, 2008; Cassels et al., 2003) así como de conflictos de 

interés que en muy pocos casos se denuncian en este tipo de literatura (Hochman et al., 

2008; Cook et al., 2007) a diferencia de la literatura científica que tiene por obligación 

declararlo.  

 

El no contar con buenos niveles de calidad científico o médico (exactitud, nivel de 

completación o equilibrio) puede llevar a un error en la toma de decisiones de la 

población en este tipo de temáticas. Es por esto que, al contar con buenos niveles de 

calidad de las noticias relacionadas con salud publicadas, las personas podrán tomar 



 

 

mejores decisiones relacionadas con este tópico (Solans-Domènech et al., 2019). Esto 

solo se puede lograr resguardando la exhaustividad de la información. Dicho objetivo se 

puede lograr con la mayor cantidad de detalle que cuente la noticia, minimizando así la 

distorsión de esta (Van Atteveldt et al., 2014). Además, esta información debe contar 

con un tono crítico adecuado considerando limitaciones, riesgos, retos entre otros, 

evitando resaltar alguna variable en particular asociada a la información (Racine et al., 

2006; Chapman, 2005). Lamentablemente según investigaciones previas, los niveles de 

calidad de este tipo de literatura son bajos (Cassels et al., 2003; Moynihan et al., 2000; 

Solans-Domènech et al., 2019). Este y otros tipos de problemas podrían presentarse en 

las publicaciones relacionadas con mordeduras caninas, por lo que resulta fundamental 

contar con investigaciones que profundicen en estas temáticas, para poder tomar 

decisiones con fundamentos claros y robustos acerca del origen de la literatura que sería 

más confiable y adecuada para basar el desarrollo de sistemas de prevención y control 

de la temática central de este trabajo. 

 

Es por todo lo anteriormente mencionado que la presente investigación tiene por 

propósito analizar los incidentes por mordedura canina en Chile y la información 

relacionada con estos episodios en la literatura de prensa, indexada y gris con la 

finalidad de guiar al lector en las características epidemiológicas de la problemática  y 

de las distintas fuentes de información de mordeduras caninas, antecedentes claves 

para el desarrollo de los futuros planes de manejo de un importante problema de Salud 

Pública como lo son las mordeduras caninas.
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2. Hipótesis 
 

H1: Existe una mayor frecuencia de reportes con participación de razas   

potencialmente peligrosas en la literatura de prensa en comparación con la literatura 

indexada y gris durante los años 2013-2017. 

 

H2: Existe una mayor frecuencia de reportes con participación de accidentes con 

resultado de muerte en la literatura de prensa en comparación con la literatura 

indexada y gris durante los años 2013-2017. 

 

H3: Los niños entre 5-9 años fueron los más mordidos durante el período septiembre 

2017-septiembre 2018 en Chile. 

 

H4: El mayor número de mordeduras caninas ocurridas durante el período 

septiembre 2017-septiembre 2018 en Chile ocurrieron en espacios públicos. 

 

 

 

 

3. Objetivos 
 

3.1. Objetivo general: 
 

Caracterizar los incidentes por mordeduras caninas en pacientes atendidos en los 

principales servicios públicos de salud, de atención primaria y urgencia de Chile entre 

Septiembre del 2017 y Septiembre del 2018; y analizar la literatura de prensa, indexada 

y gris de mordeduras caninas publicadas durante el período 2013-2017. 

 

3.2. Objetivos específicos: 
 
 

❖ Analizar las variables epidemiológicas relacionadas con la víctima de los 

incidentes por mordeduras caninas atendidos en los principales servicios 
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públicos de salud, de atención primaria y urgencia de Chile en el período 

Septiembre 2017-Septiembre 2018. 

❖  Analizar las variables epidemiológicas relacionadas el animal agresor de los 

incidentes por mordeduras caninas atendidos en los principales servicios 

públicos de salud, de atención primaria y urgencia de Chile en los principales 

servicios de atención primaria públicos de Chile en el período Septiembre 2017-

Septiembre 2018. 

❖ Analizar las variables epidemiológicas relacionadas con el contexto del ataque de 

los incidentes por mordeduras caninas atendidos en los principales servicios 

públicos de salud, de atención primaria y urgencia de Chile los principales 

servicios de atención primaria públicos de Chile en el período Septiembre 2017-

Septiembre 2018. 

❖ Comparar la frecuencia de reportes de las variables relacionadas con la víctima 

de incidentes por mordeduras caninas en la literatura de prensa, indexada y gris 

durante los años 2013-2017.  

❖ Comparar la frecuencia de reportes de las variables relacionadas con los 

antecedentes del animal mordedor en incidentes por mordeduras caninas en la 

literatura de prensa, indexada y gris durante los años 2013-2017. 

❖ Comparar la frecuencia de reportes de las variables relacionadas con el contexto 

del ataque en incidentes por mordeduras caninas en la literatura de prensa, 

indexada y gris durante los años 2013-2017. 

❖ Comparar la frecuencia de reportes de las variables relacionadas con 

características de las lesiones y tratamientos en incidentes por mordeduras 

caninas en la literatura de prensa, indexada y gris durante los años 2013-2017. 
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4. Materiales y métodos 
 

•  Estudio I. Epidemiología de los accidentes por mordeduras caninas en Chile: factores 

relacionados con los patrones de convivencia con el perro. 

 

4.1.1. Participantes 

Los registros utilizados para el análisis en el presente artículo fueron obtenidos de 

pacientes mordidos que acudieron a los principales, servicios de atención primaria 

públicos de salud de Chile de ambos sexos y de todas las edades, en el período del 17 de 

septiembre del 2017 a 17 de septiembre del 2018. Los datos fueron recogidos por el 

personal de salud, al momento de la atención de las personas mordidas, los cuales son 

ingresados a una plataforma digital oficial del Ministerio de Salud, para la vigilancia de 

rabia animal.  

 

4.1.2. Materiales 

Para esta investigación, se utilizó la plataforma digital denominada “Sistema de Registro 

de Animales Mordedores” (SIRAM), la que ha sido desarrollada y mantenida por el 

Ministerio de Salud de Chile, para la vigilancia de rabia y monitoreo de las mordeduras 

en el territorio nacional. 

 

4.1.3. Metodología 

Se recolectaron 17.299 datos de las víctimas y animales participantes en accidentes por 

mordeduras, así como, características del contexto del ataque, registradas en la 

plataforma SIRAM, desde el 17 de septiembre del 2017, al 17 de septiembre del 2018 

en Chile. De estos, solo 6,533 registros pertenecían a mordeduras caninas, en los cuales, 

se centró y profundizó la presente investigación. Estos antecedentes fueron clasificados 

en tres grupos; antecedentes de la víctima, antecedentes del animal agresor e 

información acerca del contexto y consecuencias del ataque. El primer grupo considera 
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género, estrato etario y nacionalidad de la víctima. El segundo incorpora la especie del 

animal mordedor, raza, tamaño, estado reproductivo, relación del afectado con el 

animal mordedor y situación de tenencia (con o sin dueño y domicilio). Finalmente, en 

relación con la información asociada al contexto del ataque, se incorporó la 

estacionalidad, locación del incidente, tipo de mordedura e inicio de tratamiento 

antirrábico. 

 

Tabla 1. Clasificación de las variables de interés para su posterior análisis. 

Variable Descripción de la variable Clasificación de variable 

Antecedentes de la víctima 

Género  Sexo biológico de la persona 
mordida. 

• Hombre 

• Mujer 
 

Estrato etario  Agrupación de edad de la 
víctima, medida en años. 

• Estrato 1 (0-4 años) 

• Estrato 2 (>4-9 años) 

• Estrato 3 (>9-14 años) 

• Estrato 4 (>14-25 años) 

• Estrato 5 (>25-40 años) 

• Estrato 6 (>40-64 años) 

• Estrato 7 (>64 años) 
 

   

Información acerca del animal mordedor  

Relación de la víctima 
con el animal mordedor 

 • Si pertenecía a la víctima 

• No pertenecía a la víctima 

• No reportado 
 

El animal mordedor vive 
en la casa de la víctima 

 • Si 

• No 
 

Especie del animal 
mordedor 

 • Perro 

• Gato 

• Otro 
 

Tamaño de perro 
mordedor 

Declaración subjetiva de la 
persona afectada en relación 
con la talla o alzada del animal 
mordedor 

• Pequeño 

• Mediano 

• Grande 
 

Estado reproductivo del Declaración de condición • Esterilizado 
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animal mordedor reproductiva de perro agresor • No esterilizado 
 

 
Raza del animal 
mordedor 

  

• Basset Hound (Hush Puppies) 

• Pequinés 

• Yorkshire miniatura 

• West Highland White Terrier 
(West Highland) 

• Bracco Italiano 

• Dalmata 

• Pastor ustraliano 

• Pointer 

• Bernés de la Montaña 

• Cane Corso 

• Dogo de Burdeo 

• English Cocker Spaniel (Cocker 
spaniel) 

• Galgo Italiano 

• Labradoodle 

• Pocket Beagle 

• Puggle 

• Affenpinscher 

• Alaska de Malamute 

• Black Russian Terrier 

• Border Terrier 

•  Boston Terrier 
 

Situación de tenencia  • No tiene domicilio 

• Tiene domicilio 
   

Información acerca del contexto del ataque 

Estacionalidad 
 
 
 
 
Locación del incidente 
 
 

Época del año en que ocurre 
el incidente de mordedura 
 
 
 
Sitio en el que ocurre el 
incidente de mordedura 

• Primavera 

• Verano 

• Otoño 

• Invierno 
 
 

● Dentro del recinto o vivienda 
● En espacio público o calle 
Otro 

Información de las características de la lesión 

Tipo de mordedura  • Única 

• Múltiple 
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4.1.4.  Análisis Estadístico 
 
Se realizó un análisis descriptivo de los datos obtenidos en el muestreo, utilizando tablas 

de frecuencia. Posteriormente, se realizó una comparación entre las diferentes variables 

mediante la prueba Chi-cuadrado de homogeneidad y comparación de proporciones, 

con un nivel de confianza del 95%. En el caso de la primera prueba, se llevó a cabo para 

determinar si un conjunto de datos categóricos sigue una distribución multinomial con 

ciertas proporciones y evaluar si dos variables discretas de nuestro estudio estaban 

asociadas, comparándolas entre sí. En el caso del análisis de proporciones, se realizó 

para inferir acerca de la diferencia entre dos proporciones de las variables utilizadas en 

el presente estudio, arrojando un valor estadístico de Z y un valor de p. Estos análisis se 

realizaron con el programa estadístico Minitab ® v.16 

 

•  Estudio II. Revisión bibliográfica sistemática de mordeduras caninas. 
 

4.2.1. Estrategia de búsqueda 
 

La presente investigación corresponde a una revisión sistemática de literatura científica, 

gris y artículos de prensa escrita de Chile y España, entre los años 2013 a 2017. 

La obtención de información para la investigación se basó en los siguientes criterios: 

artículos primarios y secundarios de incidentes por mordeduras caninas publicados 

entre los años 2013 a 2017 (estudios epidemiológicos y de lesiones producidas por 

mordeduras caninas). Se utilizaron las siguientes bases de datos de literatura científica: 

Scopus, PubMed, Science Direct, Web of Science Core Collection. Además, se 

recopilaron estudios registrados en bases de datos de literatura gris, tales como,Safety 

Lit y Lilacs y noticias de prensa escrita publicadas en El País, El Mundo y La Vanguardia 

(España)  y de El Mercurio, Las Últimas Noticias y La Tercera (Chile).  

Se consideraron artículos en español e inglés. 

 

En la recopilación de artículos se utilizaron múltiples palabras claves (Tabla 2). Cada 

palabra fue buscada tanto en inglés como en español, solo algunas excepciones fueron 

incluidas en un solo idioma (p.e. canin*) esto en respuesta a la primera prueba de 

estrategia de búsqueda, ya que, en algunas ocasiones solo tiene respuestas en una 



 

29 
 

lengua. Así mismo, se utilizó el truncador (*) para poder ampliar la búsqueda a todas las 

palabras con un inicio común (p.e. canin*). 

 

 

 

Tabla 2: Palabras clave en inglés y en español 

Palabras clave en inglés   Palabras clave en español 

Dog 

Bites 

Bitten 

Biting 

“Bites and Stings” [MeSH] 

  

Epidemi* 

Public health 

Injur* 

Wounds 

Attack 

 

 

  Perro 

Canin* 

Mordedura 

Mordida (sólo en Prensa) 

“Mordeduras y 

Picaduras”[DeCS] 

Epidemi* 

Salud pública 

Lesiones 

  

      

 

Se utilizaron las siguientes estrategias de búsqueda: “(dog bites OR “mordeduras de 

perro”) AND (injuries OR wounds OR lesiones OR attack) AND (epidemiology OR 

epidemic OR epidemiología OR public health) AND (bites OR biting OR bitten OR “Bites 

and &Stings[Mesh]) AND (insect bites OR tick bites OR snake bites OR fly bites OR sand 

flies)” (Tabla 3).  En este caso se utilizaron los operadores bolenaos AND, OR y NOT, para 

poder optimizar el grupo de palabras seleccionadas previamente para el desarrollo de 

la estrategia de búsqueda. Nuevamente la mayoría de las palabras han sido buscadas en 
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ambos idiomas, sin embargo, al realizar el pilotaje de la aplicación de la estrategia de 

búsqueda diseñada para este estudio, se identificaron particularidades de algunas 

palabras que no se filtraban en uno de los idiomas y es por esto se tuvo que incorporar 

algunas palabras adicionales en ciertos casos en el idioma correspondiente. 

 

Tabla 3: Estrategias de búsqueda utilizada en revisión sistemática. 

  AND AND AND NOT (*) 

dog bites OR 

“mordeduras de 

perro” 

injuries OR 

wounds OR 

lesiones OR 

attack 

epidemiology 

OR epidemic OR 

epidemiología 

OR public health 

bites OR biting 

OR bitten OR 

“Bites and & 

Stings [Mesh] 

insect bites 

OR tick bites 

OR snake 

bites OR fly 

bites OR sand 

flies 

  

Además, se definieron los siguientes criterios de inclusión y exclusión: 

4.2.2. Criterios de inclusión 
 

Como primer criterio de inclusión, se consideraron referencias publicadas entre los años 

2013 y 2017. Así mismo, artículos primarios y secundarios: original research articles, 

reviews, case reports, conference abstract, guidelines, entre otros.  

 

 4.2.3. Criterios de exclusión 
 

Como primer criterio de exclusión se consideró, publicaciones de tipo editorials, 

comments, letters, book reviews, entre otros. Además, se descartaron resultados que 

incluyeran los siguientes términos NOT (insect bites OR tick bites OR snake bites OR fly 

bites OR sand flies). Con respecto a la frase “cat bites”, se decidió no incluirla debido a 

encontrarse en múltiples ocasiones junto a (NEAR) la frase “dog bites” en los artículos 
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recuperados durante la primera búsqueda señalada anteriormente. En la búsqueda 

inicial se encontraron 4,920 registros, entre literatura científica, de prensa y gris (Figura 

1). Estos artículos pasaron por cuatro etapas de filtrado: Identificación, Selección, 

Elegibilidad e Inclusión. Finalmente, se seleccionaron 491 artículos para análisis, 

divididos en 280 artículos científicos, 92 artículos de prensa y 9 de literatura gris. 

 

 

 

Figura 1. Diagrama de flujo utilizado para la revisión sistemática. 

 

 

 4.2.4.Tipos de variables analizadas 
 

Las variables que fueron analizadas en el presente estudio se distribuyeron en cuatro 

categorías: información acerca de la víctima en incidentes de ataques, información 

acerca del animal mordedor en incidentes de ataques caninos, información acerca del 

contexto de ataque en incidentes de mordeduras caninas y características de las 

lesiones-tratamiento. Cada grupo de variables se describieron para utilizarlas en el 

análisis y se les estratificó con el mismo objetivo, según criterio consensuado 
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inicialmente por el equipo de investigadores (Tabla 4). 

 

 

Tabla 4. Clasificación de las variables de interés para su posterior análisis. 

Variable Descripción de la variable Clasificación de variable 

Persona mordida 

Género  Sexo biológico de la persona 
mordida. 

Hombre 
Mujer 
Ambos 
Desconocido 
No reportado 

Estrato etario  Agrupación de edad de la 
víctima, medida en años 

Estrato 1 (0-4 años) 
Estrato 2 (>4-9 años) 
Estrato 3 (>9-14 años) 
Estrato 4 (>14-25 años) 
Estrato 5 (>25-35 años) 
Estrato 6 (>35-49 años) 
Estrato 7 (>49-64 años) 
Estrato 8 (≥ 65 años) 
Desconocido 
No reportado 

Característica víctima-
contexto 

Características de la víctima 
asociada al contexto del 
ataque 

Abusador sexual 
Criadora ilegal de pitbulls 
Dueña de casa 
Estudiante 
Guardia 
Ladrón 
Policía / militar 
Sin trabajo 
Trabajador dependiente 
Trabajador independiente 
Turista 
Desconocido 
No reportado 

Nivel educacional Categoría educacional 
alcanzada por la víctima 

Sin educación formal 
Preescolar 
Escolar básica 
Escolar media 
Superior 
Postgrado 
Desconocido 
No reportado 
 

Información acerca del animal mordedor  
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Reporte de la Relación de 
propiedad perro mordedor-
víctima 
 
 

Situación de tenencia del 
animal con una persona 
responsable, tutor o 
propietario 

Sí pertenecía a la víctima 
No pertenecía a la víctima 
Desconocido 
No reportado 
 

Perro Potencialmente 
Peligroso 

Perro perteneciente a una 
raza, o sus cruzas, con 
características de agresividad 
potenciales de acuerdo con 
normativa de cada país o 
territorio 

Reportes con razas PPP 
Reportes con razas No PPP 
Desconocido 
No reportado 

Conocimiento del animal 
mordedor por parte de la 
víctima 

Declaración de conocimiento 
de propietario, domicilio o 
ubicación habitual del perro 
mordedor 

Animal Conocido 
Animal Desconocido 
No reportado 

Tamaño de perro mordedor Declaración subjetiva de la 
persona afectada en relación 
con la talla o alzada del animal 
mordedor 

Pequeño 
Mediano 
Grande 
Gigante 
Desconocido 
No reportado 

Género del perro mordedor Sexo del perro causante de las 
mordeduras 

Macho 
Hembra 
Ambos 
Desconocido 
No reportado 

Estado de vacunación del 
perro mordedor 

Declaración de vigencia de 
vacunación antirrábica del 
animal mordedor 

Vacunado 
No vacunado 
Desconocido 
No reportado 

Estado reproductivo del 
animal mordedor 

Declaración de condición de 
reproductiva de perro agresor 

Esterilizado 
No esterilizado 
Desconocido 
No reportado 

Información acerca del contexto de ataque 

Locación del incidente Sitio en el que ocurre el 
incidente de mordedura 

Dentro de la casa del perro 
Espacio público (indoor) 
Calle 
Parque 
Otro 
Desconocido 
No reportado 
 

Contexto del ataque Situación o interacción entre  Durmiendo 
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 la persona afectada y el 
animal mordedor, en el que se 
produce el incidente de 
mordedura relativo a la  

Comiendo 
Jugando 
Peleando con otro perro 
Persona caminando o 
corriendo 
Otro 
Desconocido 
No reportado 

Estación del año del ataque época del año en que ocurre 
el incidente de mordedura 

Primavera 
Verano 
Otoño 
Invierno 
Desconocido 
No reportado 

Tipo de aproximación en el 
ataque 

Circunstancia en que ocurre el 
incidente respecto al 
acercamiento de la persona y 
animal 

Humano a perro 
Perro a humano 
Desconocido 
No reportado 

Características de las lesiones-tratamiento 

Cantidad de mordeduras N° de mordeduras reportadas Única 
Múltiples 
Ambos 
Desconocido 
No reportado 

 Gravedad de la lesión Nivel del daño ocasionado por 
la mordedura  

Leve (Rasguño) 
Intermedia (Penetración de 
tejido) 
Grave (Desgarro de tejido) 
Muerte 
Desconocido 
No reportado 

Tipo de tratamiento Intervenciones clínicas, 
farmacológicas, quirúrgicas u 
otras intervenciones aplicadas 
a la persona mordida 
  

Lavado. vacuna antirrábica. 
vacuna antitetánica 
Antibiótico 
Cirugía 
Amputación 
Sin tratamiento 
Desconocido 
No reportado 

Zona anatómica de la lesión Lugar del cuerpo en donde se 
ubica la lesión producida por 
el animal mordedor. 

Cabeza y cuello 
Extremidad superior 
Extremidad inferior 
Otra zona única 
Múltiples zonas 
Desconocido 
No reportado 
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 4.2.5. Análisis Estadístico 
 

Este análisis pretende comparar la frecuencia de registro de las principales variables de 

interés en la literatura científica, gris y de prensa. Toda la información recopilada fue 

almacenada y tabulada en planillas electrónicas de Microsoft Excel®. A partir de los 

datos obtenidos, se analizaron las diferencias entre las frecuencias de reportes de las 

principales variables de interés relacionadas con incidentes de mordeduras caninas 

registradas la literatura científica, gris y prensa escrita, utilizando la prueba de 

comparación de proporciones, con un nivel de confianza del 95%. Para ello, se utilizó el 

programa estadístico Minitab® versión 16. 

 

 

5. Resultados 
 

• Estudio I. Epidemiología de los accidentes por mordeduras caninas en Chile: factores 

relacionados con los patrones de convivencia con el perro 

 

5.1.1. Antecedentes generales                           

 En el presente estudio se analizaron 17.299 incidentes de mordeduras registrados en el 

“Sistema de Registro de Animales Mordedores” (SIRAM) del Ministerio de Salud de 

Chile, el cual, corresponde al 100% (17.299/17.299) de los pacientes atendidos por esta 

causa en los principales servicios públicos de salud, de atención primaria y urgencia, del 

país durante el periodo 17 de septiembre del 2017 al 17 de septiembre del 2018 y 

reportados de manera digital al gobierno de este país (Ministerio de Salud de Chile, 

2017). Cabe destacar que, estos registros consideraron sólo los incidentes que 

requirieron de atención médica y, por ello, no incluyeron los de carácter leve. El estudio 

incluyó 6.533 mordeduras de perros, que corresponden al 37,77% (6.533/17.299) del 

total de incidentes registrados (Tabla 5).  
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Tabla 5. Distribución del total de registros según identificación de la especie del animal 

mordedor 

Especie de 
animal 
mordedor 

Frecuencia 
(n) 

Frecuencia 
(%) 

Canino 6.533 37,77 

Felino 687 3,97 

Sin 
información 

10.079 58,26 

Total 17.299 100% 

 

Al agrupar los incidentes por mordeduras de acuerdo con la división administrativa del 

país, se observó que las regiones que reportan el mayor número de mordeduras caninas 

son la Región de Valparaíso y Región Metropolitana (Tabla 6). 
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Tabla 6. Frecuencia de mordeduras caninas totales por regiones de Chile 

Nombre 
Región 

Número 
de Región 

Frecuencia 
Mordeduras 

(n) 

Frecuencia 
Mordeduras 

(%) 

Total 
Población 
Humana* 

Total 
Población 
perros** 

Arica y 
Parinacota 

15 97 1,48% 241.901 52.587 

Tarapacá 1 74 1,13% 354.940 77.161 

Antofagasta 2 278 4,26% 645.022 140.222 

Atacama 3 323 4,94% 307.835 66.921 

Coquimbo 4 168 2,57% 807.213 175.481 

Valparaíso 5 1.911 29,25% 1.910.385 415.301 

Metropolitana 
de Santiago 

13 1.909 29,22% 7.702.891 1.674.542 

Libertador 
General 

Bernardo 
O’Higgins 

6 790 12,09% 966.486 210.106 

Maule 7 144 2,20% 1.105.731 240.376 

Biobío 8 122 1,87% 2.149.708 467.328 

La Araucanía 9 460 7,04% 1.001.420 217.700 

Los Ríos 14 68 1,04% 400.935 87.160 

Los Lagos 10 43 0,66% 877.348 190.728 

Aysén del 
general Carlos 

Ibáñez del 
campo 

11 37 0,57% 106.023 23.048 

Magallanes y 
de la antártica 

chilena 
12 109 1,67% 152.394 33.129 

 Total   6.533 100% 18.730.232 4.071.790 
 

 
* Instituto Nacional de Estadísticas (2017 a) . 
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** Morales et al. (2009) 

 

5.1.2 Información de la víctima 

5.1.2.1. Información del género de la víctima 

En relación con el género de la víctima, los hombres (52,15%) (3.406/6.531) fueron 

significativamente más mordidos que las mujeres (47,85%) (3.125/6.531) (p=0.001) 

(Tabla 7). Es importante considerar que 6.531 registros contaban con esta información, 

lo cual corresponde al 99.96% de los datos. 

 

Tabla 7. Distribución de mordeduras caninas por género de la víctima. 

Género de la 
víctima Frecuencia (n) Frecuencia (%) 

Femenino 3.125 47,85%a 
Masculino         3.406     52,15%b 

Total  6.531 100,00% 

*a y b corresponde a diferencias significativas (p=0.001). 

Al momento de cruzar las variables estrato etario con el género de la víctima, se pudo 

observar que el estrato etario con mayor número de mordeduras en las víctimas de 

género masculino fue el Estrato 6, el cual fue seguido por el Estrato 5, existiendo 

diferencias significativas entre ambos (p=0,001). En el caso de las mujeres, también el 

mayor porcentaje de registros (13,49%) (836/2.970) se encontró en el Estrato 6, el cual 

fue seguido por el Estrato 5. Sin embargo, en este último caso no hubo diferencias 

estadísticamente significativas. Entre hombres y mujeres, se evidenció que había 

diferencias significativas entre casi todos los grupos etarios, excepto en los Estratos 4 

(p=0,789) y 5 (p=0,655) (Tabla 8). 
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Tabla 8. Distribución de las mordeduras caninas por estrato etario de la víctima, según 
género de la víctima. 

         

Estrato 
Etario 

Femenino 
(n) 

Femenino 
(%) 

 Masculino 
(n) 

Masculino 
(%) 

 
Valor p** Total (n) Total (%) 

Estrato 1 299 4,83%a  432 6,97%b 0,001 731 11,80% 
Estrato 2 318 5,13%a  476 7,68%b 0,001 794 12,81% 
Estrato 3 213 3,44%a  328 5,29%b 0,001 541 8,73% 
Estrato 4 432 6,97%a  477 7,70%a 0,789 909 14,67% 
Estrato 5 460 7,42%a  513 8,28%a 0,655 973 15,70% 
Estrato 6 836 13,49%a  706 11,39%b 0,001 1542 24,89% 
Estrato 7 412 6,65%a  294 47,4%b 0,001 706 11,39% 

Total 2.970 47,93%  3.226 52,07%  6.196 100,00% 

*Letras distintas indican diferencias significativas (p=0.001) y letras iguales no son 

significativas.  

**Comparación femenino y masculino. 

 

5.1.2.2. Información acerca de la edad de la víctima 

Con respecto al estrato etario de la víctima, de los 6,533 registros de mordeduras 

caninas, el intervalo con mayor número de incidentes fue el de >40 a 64 años (Estrato 6) 

(0,82 mordeduras/10,000 habitantes). Dicho grupo fue seguido por el Estrato 5 (>25 a 

40 años), el cual aportó con una tasa de (0,52 mordeduras/10,000 habitantes). 

Finalmente, las menos afectadas fueron las personas del Estrato 3 0,29 

mordeduras/10,000 habitantes (Tabla 9). Cabe destacar que el 94.84% (6196/6533) de 

los registros de mordeduras caninas contaban con esta información. Cabe destacar que 

existe una diferencia significativa entre los estratos etarios (p=0.001). 

 

Tabla 9. Frecuencia de mordeduras caninas según estrato etario de la víctima. 

Estrato etario 
Tasa 10.000 
(habitantes) 

Estrato 1 
(0-4 años) 0,39 
Estrato 2 
(>4 a 9 años) 0,42 
Estrato 3 0,29 
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(>9-14 años) 
Estrato 4 
(>14-25 años) 0,48 
Estrato 5 
(>25-40 años) 0,52 
Estrato 6 
(>40-64 años) 0,82 
Estrato 7 
(≥ 65 años) 0,38 

Total 3,48 

Existe asociación entre el estrato etario y la locación del incidente (p=0.001). El estrato 

4 y 5 se asocian a ser más mordidos en vía o espacio público, en cambio, los estratos 1, 

2 y 7 presentan mayor asociación con ser mordidos dentro del recinto o vivienda 

(p=0.001) (Tabla 10). 

 

 

Tabla 10. Frecuencia de mordeduras caninas, según locación del incidente . 

         

Estrato 
etario de 
la víctima 

Dentro 
del 

recinto o 
vivienda 

(n) 

En vía o 
espacios 
públicos 

(n) 
Otro 
(n) 

Dentro 
del 

recinto o 
vivienda 

(%) 

En vía o 
espacios 
públicos 

(%) 
Otro 
(%) 

Total 
(n) 

Total 
(%) 

Estrato 1 482 179 70 7.78% 2.89% 1.13% 731 11.80% 
Estrato 2 477 235 82 7.70% 3.79% 1.32% 794 12.81% 
Estrato 3 287 180 74 4.63% 2.91% 1.19% 541 8.73% 
Estrato 4 510 305 94 8.23% 4.92% 1.52% 909 14.67% 
Estrato 5 521 364 88 8.41% 5.87% 1.42% 973 15.70% 
Estrato 6 867 504 171 13.99% 8.13% 2.76% 1542 24.89% 
Estrato 7 421 211 74 6.79% 3.41% 1.19% 706 11.39% 

Total 3.565 1.978 653 57.54% 31.92% 10.54% 6196 100.00% 

 

5.1.3. Información del animal mordedor 

5.1.3.1. Especie del animal mordedor 

El dato de la especie mordedora, sólo se registró en un 41.74% (7,220/17,299) de las 

fichas contaban con esta información. Entre los datos efectivamente registrados, el 
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perro fue la especie más común, causante del 90.48% (6,533/7,220) de los incidentes, 

seguida por el gato con un 9.52% (687/7,220) (Tabla 11). 

En relación con la distribución de las mordeduras por región según especie de animal 

mordedor, se evidenció que el mayor número de mordeduras realizadas por perro fue 

en la Región de Valparaíso (26.47%) (1,911/7,220) seguido por la Región Metropolitana 

(26.44%) (1,909/7,220). Existiendo asociación entre la especie de animal mordedor y la 

región del ataque (p=0.001) (Tabla 11). 

Para caninos hay diferencias estadísticamente significativas entre todas las regiones 

(p=0.001). Es importante considerar que entre la RM y la V región no se encontraron 

diferencias estadísticamente significativas (p=0.974). 

 

 

 

Tabla 11. Frecuencia de mordeduras por región. según especie de animal mordedor. 

Región 
Canino 

(n) 
Canino 

(%) 
Felino 

(n) 
Felino 

(%) 
Total 

(n) 
Total 
(%) 

Tarapacá 74 1.02% 10 0.14% 84 1.16% 

Antofagasta 278 3.85% 34 0.47% 312 4.32% 

Atacama 323 4.47% 33 0.46% 356 4.93% 

Coquimbo 168 2.33% 13 0.18% 181 2.51% 

Valparaíso 1,911 26.47% 200 2.77% 2,111 29.24% 

Libertador 
General 

Bernardo 
O'higgins 

790 10.94% 44 

0.61% 834 11.55% 
Maule 144 1.99% 11 0.15% 155 2.15% 
Biobío 122 1.69% 9 0.12% 131 1.81% 

La Araucanía 460 6.37% 36 0.50% 496 6.87% 

Los Ríos 68 0.94% 6 0.08% 74 1.02% 

Los Lagos 43 0.60% 1 0.01% 44 0.61% 

Aysén del 
general Carlos 

Ibáñez del 
campo 

37 0.51% 3 0.04% 40 0.55% 
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Región 
Metropolitana 

1,909 26.44% 264 3.66% 2,173 30.10% 

Magallanes y de 
la antártica 

chilena 
109 1.51% 6 0.08% 115 1.59% 

Arica y 
Parinacota 

97 1.34% 17 0.24% 114 1.58% 

Total 6,533 90.48% 687 9.52% 7220 100.00% 

 

5.1.3.2. Información del tamaño y la raza del animal mordedor 

Los resultados asociados al tamaño del animal mordedor evidenciaron que los perros de 

tamaño mediano fueron los que más mordieron (41.05%) (1,626/3,961) (Figura 2). 

Existiendo una diferencia estadísticamente significativa entre los distintos tamaños de 

perros (p=0.001). 

 

Figura 2. Distribución de mordeduras caninas según tamaño del animal mordedor. 

Los mestizos con un 55,99% (2.298/4.104). seguidos por el Pastor Alemán (8,50%) 

(349/4.104) y por el Poodle (7,29%) (299/4.104) (Tabla 12). Además, se evidenció una 

asociación entre la raza de animal mordedor y el número de incidentes de mordeduras 
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caninas (p=0,001) y una diferencia estadísticamente significativa entre las distintas razas 

de perros mordedores (p=0,001). 

Tabla 12. Distribución de mordeduras caninas por raza. 

Raza 
Frecuencia 

(n) 
Frecuencia 

(%) 

Mestizo 2,298 55,99% 
Pastor Alemán 349 8,50% 
Poodle 299 7,29% 
Fox Terrier 106 2,58% 
Dachshund (Salchicha) 92 2,24% 
Pit Bull Terrier Americano 83 2,02% 
Otro 76 1,85% 
Labrador Retriever (Labrador) 70 1,71% 
Boxer 61 1,49% 
Akita 58 1,41% 
Cocker Spaniel 41 1,00% 
Rottweiler 39 0,95% 
Beagle 38 0,93% 
Golden Retriever (Golden) 38 0,93% 
Yorkshire Terrier (Yorkshire) 38 0,93% 
Chinese Shar-Pei 34 0,83% 
San Bernardo 33 0,80% 
Bulldog 31 0,76% 
Maltés 28 0,68% 
Chow Chow 26 0,63% 
Galgo 22 0,54% 
Chihuahua 17 0,41% 
Bull Terrier 16 0,39% 
Pug 14 0,34% 
Poodle Toy 13 0,32% 
Pastor Belga 12 0,29% 
Pastor Inglés 12 0,29% 
Bulldog Francés 11 0,27% 
Gran Danés 11 0,27% 
Fox Terrier Toy 10 0,24% 
Shih Tzu 8 0,19% 
Siberiano 8 0,19% 
Collie 7 0,17% 
Mastiff Napolitano 7 0,17% 
Samoyedo 7 0,17% 
Weimaraner 7 0,17% 
Border Collie 6 0,15% 
Dogo Argentino / Mastín Argentino 6 0,15% 
Schnauzer miniatura 6 0,15% 
Basset Hound (Hush Puppies) 5 0,12% 
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Pequinés 5 0,12% 
Yorkshire miniatura 5 0,12% 
West Highland White Terrier (West 
Highland) 4 0,10% 
Bracco Italiano 3 0,07% 
Dalmata 3 0,07% 
Pastor Australiano 3 0,07% 
Pointer 3 0,07% 
Bernés de la Montaña 2 0,05% 
Cane Corso 2 0,05% 
Dogo de Burdeo 2 0,05% 
English Cocker Spaniel (Cocker spaniel) 2 0,05% 
Galgo Italiano 2 0,05% 
Labradoodle 2 0,05% 
Pocket Beagle 2 0,05% 
Puggle 2 0,05% 
Affenpinscher 1 0,02% 
Alaskan Malamute 1 0,02% 
Black Russian Terrier 1 0,02% 
Border Terrier 1 0,02% 
Boston Terrier 1 0,02% 
Bullmastiff 1 0,02% 
Cardigan Welsh Corgi 1 0,02% 
Coton de Tulear 1 0,02% 
Doberman Pinscher (Doberman) 1 0,02% 
Gran Pirineo 1 0,02% 
Japanese Chin 1 0,02% 
Lhasa Apso 1 0,02% 
Mastiff 1 0,02% 
Pastor Belga Malinois 1 0,02% 
Pastor de Anatolia 1 0,02% 
Schipperke 1 0,02% 
Schnauzer estándar 1 0,02% 
Schnauzer gigante 1 0,02% 
Terrier Australiano 1 0,02% 

Total 4.104 100% 

 

 

 

5.1.3.3. Información del estado reproductivo del animal 

Del total de perros involucrados en este tipo de incidentes, los animales castrados 

tuvieron un mayor porcentaje de participación con un 89,22% (5.829/6.533). 
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Presentando una diferencia estadísticamente significativa con los ejemplares que no 

estaban castrados (10,78%) (704/6.533) (p=0,001). 

5.2.4. Información del lugar de residencia del animal mordedor 

Con respecto al lugar en el que residía el animal, se consideraron dos variables de 

relevancia asociadas a este punto. La primera, fue la situación de tenencia del perro 

mordedor y la segunda, si el animal vivía con la víctima. 

En la variable situación de tenencia, se evidenció una diferencia estadísticamente 

significativa (p=0,001) entre los animales mordedores que contaban con domicilio 

conocido (99,95%) (6.529/6.532) y los que no tenían domicilio conocido (0,05%) 

(3/6.532). 

De las 6.533 mordeduras caninas, el 100% (6.533/6.533) contaban con la información 

acerca de si el animal mordedor vivía en la casa de la víctima. De estos, el 50,07% 

(3.271/6.533) de los perros no vivían con la víctima y un menor porcentaje (49,93%) 

(3.262/6.533) si vivía en la casa de la víctima. No existió una diferencia significativa entre 

ambos registros (p=0,911) (Tabla 13).  

 

Tabla 13. Distribución de mordeduras según si el animal mordedor compartía vivienda 

con la víctima. 

El animal mordedor 
vivía en la casa de la 

víctima 
Frecuencia 

(n) 
Frecuencia  

(%) 

No 3.271 50,07% 
Si 3.262 49,93% 

Total 6.533 100,00% 

 

Existe asociación entre la variable “el animal mordedor vive en la casa de la víctima” y 

“la víctima es dueño del atacante” (p=0.001). Las víctimas que no eran dueños del animal 

(entendiendo por dueño al propietario legal del animal) y no vivían con este, tenían más 

probabilidades de ser mordidos que el resto de las personas de este estudio (Tabla 14). 
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Tabla 14. Distribución de las mordeduras caninas según si el perro mordedor vive con la 

víctima y si la víctima es dueño del atacante. 

 La víctima es dueño del atacante 
El animal 
mordedor 
vive con la 
víctima 

No 
(n) 

No 
(%) 

Si 
(n) 

Si 
(%) 

Total 
(n) 

Total 
(%) 

No 3.189 48,81% 82 1,26% 3.271 50,07% 
Si 1.679 25,70% 1.583 24,23% 3.262 49,93% 

Total  4.868 74,51% 1.665 25,49% 6.533 100,00% 

 

5.1.3.4. Información de la relación del animal mordedor y la víctima 

Con respecto a la relación del animal mordedor y la víctima, el mayor porcentaje de los 

ejemplares involucrados en este tipo de incidentes no pertenecían a las víctimas 

(74,51%) (4.868/6.533) y sólo el 25,48% (1.665/6.533) pertenecían a la persona mordida 

(p=0,001) (Figura 3). 

 

 

Figura 3. Distribución de mordeduras caninas según información de la relación del 

animal mordedor y la víctima. 
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5.1.4. Información acerca del contexto del ataque 

5.1.4.1. Locación del incidente 

Acerca de la locación del incidente, se encontró una diferencia estadísticamente 

significativa (p=0,001) entre todas las categorías de esta variable. El mayor número de 

ataques se registró dentro del recinto o vivienda (57,50%) (3.755/6.531) seguido por 

espacios públicos (31,91%) (2.084/6.531) y finalmente otros (10,60%) (692/6.531) (Tabla 

15). 

 

Tabla 15. Distribución de mordeduras caninas según locación del incidente. 

 

Al realizar una prueba de asociación de chi cuadrado se determinó que existe asociación 

entre la locación del incidente y ser propietario del animal mordedor (p=0,001). En 

particular, se observó que las personas dueñas del animal mordedor presentaron una 

asociación con la ocurrencia dentro del recinto o vivienda. En el caso de las personas 

que no eran propietarias del perro atacante, existió una asociación con ocurrencia del 

accidente en vía o espacios públicos (Tabla 16). 

 

 

 

Locación del incidente 

No es 
dueño 

(n) 

Si es 
dueño 

(n) 

No es 
dueño 

(%) 

Si es 
dueño 

(%) 
Total 

(n) 
Total 
(%) 

Dentro del recinto o 
vivienda 2.407 1.348 36,84% 20,63% 3.755 57,48% 
En vía o espacios públicos 1.941 143 29,71% 2,19% 2.084 31,90% 
Otro 520 174 7,96% 2,66% 694 10,62% 

Total general 4.868 1.665 74,51% 25,49% 6.533 100,00% 

       



 

48 
 

Tabla 16. Distribución de mordeduras caninas según la locación del incidente y tipo de 
propiedad del perro mordedor.  

 

 

 

 El mayor porcentaje de víctimas de ataques por mordeduras caninas fueron atacados 

dentro de la vivienda. De estos, la mayoría de los mordidos vivían con la víctima, pero 

no eran de propiedad de estos. Por otra parte, las personas que fueron mordidas en la 

vía pública presentaron un mayor porcentaje de ataques hacia individuos que no eran 

dueños del perro y no vivían con el animal mordedor (Tabla 17). 

 Tabla 17. Distribución de mordeduras caninas según locación del incidente, propiedad 

del perro mordedor y si el perro mordedor vive con la víctima.  

 

 

 Al realizar una prueba de asociación de chi cuadrado se determinó que existe asociación 

entre la locación del incidente y vivir con el animal mordedor (p=0,001). En particular, 

se observó que las personas que vivían con el atacante encontraban asociado dicho 

evento con que ocurriera dentro del recinto o vivienda. De manera contraria, las 

personas que no vivían con el animal mordedor presentaron una asociación con que 

este accidente ocurriera en la vía o espacio público (tabla 18).  

Locación del incidente Frecuencia (n) Frecuencia (%) 

Dentro del recinto o vivienda 3.755 57,48% 
En vía o espacios públicos 2.084 31,90% 

Otro 694 10,60% 

Total 6.533 100,00% 

 No es dueño  Si es dueño No es dueño Si es dueño   

Locación del 
incidente 

No  
vive 

en su 
casa 

Si vive 
en su 
casa 

Total 
no es 
dueño 

No 
vive 
en 
su 

casa 

SI vive 
en su 
casa 

Total 
de si 

es 
dueño 

No 
vive en 
su casa 

Si vive 
en su 
casa 

Total de 
no es 
dueño 

No 
vive 

en su 
casa 

Si vive 
en su 
casa 

Total 
de si 

es 
dueño Total (n) Total (%) 

Dentro del 
recinto o 
vivienda 935 1.472 2.407 26 1.322 1.348 14,31% 22,53% 36,84% 0,40% 20,24% 20,63% 3.755 57,48% 
En vía o 
espacios 
públicos 1.781 160 1.941 13 130 143 27,26% 2,45% 29,71% 0,20% 1,99% 2,19% 2.084 31,90% 

Otro 473 47 520 43 131 174 7,24% 0,72% 7,96% 0,66% 2,01% 2,66% 694 10,62% 

Total 
general 3189 1679 4868 82 1583 1665 48,81% 25,70% 74,51% 1,26% 24,23% 25,49% 6.533 100,00% 
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Tabla 18. Distribución de mordeduras caninas según locación del incidente y si el perro 

mordedor vive con la víctima.  

Locación del incidente 

No 
vive 

con la 
víctima 

Si vive 
con la 

víctima 

No vive 
con la 

victima 

Si vive 
con la 

victima Total      Total 

Dentro del recinto o 
vivienda 961 2.794 14,71% 42,77% 3.755 57,48% 
En vía o espacios públicos 1.794 290 27,46% 4,44% 2.084 31,90% 
Otro 516 178 7,90% 2,72% 694 10,62% 

Total general 3.271 3.262 50,07% 49,93% 6.533 100,00% 

 

5.1.5. Estacionalidad del ataque 

Los resultados asociados a la distribución de los ataques según la estación del año en el 

que ocurrió el incidente reflejan una diferencia estadísticamente significativa entre los 

distintos períodos del año (p=0.001) registrando el mayor número de episodios en 

invierno (31,85%) (2.081/6.533), seguido de otoño (28,28%) (1.912/6.533), verano 

(22,91%) (1.496/6.533) y terminando en primavera (15,95%) (1.044/6.531) (Figura 4). 
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Figura 4. Distribución de las mordeduras según estación del año de ocurrencia del 
incidente. 

Al momento de cruzar las variables de estacionalidad de ocurrencia del incidente con 

locación del mismo y si la víctima era propietaria del perro mordedor, se observa que el 

mayor número de incidentes se produce en la estación de invierno, dentro del domicilio 

y hacia una persona que no era propietario del animal agresor (14,48%) (946/6.533). Así 

mismo, se encontró la existencia de una asociación entre locación del incidente y 

estacionalidad (p=0.001) (Tabla 19). 

Tabla 19. Distribución de mordeduras caninas por estación geográfica/Lugar de 
ocurrencia del ataque, según si la víctima era dueña del animal mordedor. 

 La víctima es dueña del animal mordedor 
Estación del año/Locación del 

incidente  No Si No Si 
Total 

(n) 
Total 
(%) 

Invierno 1.656 425 25,35% 6,51% 2,081 31,85% 

Dentro del recinto o vivienda 946 388 14,48% 5,94% 1,334 20,42% 
En vía o espacios públicos 608 32 9,31% 0,49% 640 9,80% 

Otro 102 5 1,56% 0,08% 107 1,64% 

Otoño 1,561 351 23,89% 5,37% 1,912 29,27% 

Dentro del recinto o vivienda 774 321 11,85% 4,91% 1095 16,76% 
En vía o espacios públicos 695 27 10,64% 0,41% 722 11,05% 

Otro 92 3 1,41% 0,05% 95 1,45% 

Primavera 655 389 10,03% 5,95% 1,044 15,98% 

Dentro del recinto o vivienda 216 220 3,31% 3,37% 436 6,67% 
En vía o espacios públicos 207 18 3,17% 0,28% 225 3,44% 

Otro 231 150 3,55% 2,31% 381 5,86% 

Verano 996 500 15,25% 7,65% 1.496 22,90% 

Dentro del recinto o vivienda 471 419 7,21% 6,41% 890 13,62% 
En vía o espacios públicos 431 66 6,60% 1,01% 497 7,61% 

Otro 94 15 1,44% 0,23% 109 1,67% 

Total 4.868 1.664 74,51% 25,49% 6.531 100,00% 

 

 

• Estudio II. Revisión bibliográfica sistemática de mordeduras caninas. 
 

En la presente investigación se seleccionaron 469 artículos para análisis, divididos en 

280 artículos de literatura indexada, 92 artículos de prensa y 97 de literatura gris. En 

estas publicaciones se identificaron y analizaron las principales variables de interés 

relacionadas con las características generales de publicación (Tabla 4), características de 
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la persona mordida (Tabla 5), del animal mordedor (Tabla 6), contexto del ataque (Tabla 

7) y lesiones-tratamiento producidas por mordeduras canina (Tabla 8).  

 

5.2.1. Características generales de la publicación 
 

Con respecto a las características generales de las publicaciones analizadas en el 

presente estudio (Tabla 20), se observó que la literatura de prensa registró un 100% 

(92/92) de artículos enfocados en mordeduras sólo de perros. En el caso de la literatura 

indexada y literatura gris, si bien, la mayoría de las publicaciones hacen referencia a 

mordeduras caninas 87,14% (244/280) y 83,50% (81/97), igualmente se encontraron 

registros de mordeduras de animales en general 12,86% (36/280) y 11,34 (11/97) 

respectivamente. 

  

En relación con el tipo de artículo, el 100% (92/92) de los registros para la prensa escrita 

fueron artículos de prensa. En el caso de la literatura indexada, se obtuvo en 

investigaciones originales 95% (266/280) y en la literatura gris, el mayor número de 

artículos fueron los de tipo resumen 74,22% (72/97). Se observaron diferencias 

significativas entre los tres tipos de literaturas solamente en mordeduras de animales. 

Por otra parte, con respecto al tipo de información, las tres fuentes de información 

coincidieron en contar con las mayores frecuencias de artículos de tipo primario (prensa 

100% (92/92), indexada 97,50% (273/280) y gris 82,47% (80/97). 

Al momento de analizar la profesión de los autores principales de los autores, se 

encontró que en la literatura de prensa el 100% de los autores eran periodistas, en la 

literatura indexada el mayor número de artículos con autores Médicos (84,64%) 

(237/280) y en el caso de la literatura gris el mayor número de otros científicos (78,35%) 

(76/97).  

 

De acuerdo con el origen de la información recolectada en los estudios analizados. se 

pudo encontrar que en la literatura de prensa el 100% de las publicaciones eran 

entrevistas de casos de prensa. En el caso de la literatura indexada y en la gris, el mayor 

número de artículo registrados contenían información proveniente de bases de datos ya 

existentes antes de la investigación (Base de Datos Previas) 85,36% (239/280) (literatura 
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indexada) y 55,67% (54/97) (literatura gris), presentando diferencias significativas entre 

ambas (p<0.001). Sólo se observó diferencias significativas entre los tres tipos de 

literatura en la n esta última variable. 

 

Tabla 20.  Frecuencia de artículos seleccionados según sus características generales de publicación. 
 

 
Literatura 

de Prensa (P) 
Literatura 

Indexada (I) Literatura Gris (G) Valor p 

 (n) (%) (n) (%) (n) (%) 
Valor p 
(G v/s P) 

Valor p 
(P v/s I) 

Valor p 
(I v/s G) 

Reporte según tipo de 
Estudio N=92 N=280 N=97    

Mordeduras de perro 92 100,00% 244 87,14% 81 83,50% <0,001 <0,001 0,394 

Mordeduras de animales 0 0,00% 36 12,86% 11 11,34% 0,001 <0,001 0,859 

No reportado 0 0,00% 0 0,00% 5 5,15% 0,060 1 0,001 

          

Tipo de Artículo N=92 N=280 N=97    

Resumen 0 0,00% 7 2,50% 72 74,22% <0,001 0,201 <0,001 

Original 0 0% 266 95,00% 14 14,43% <0,001 <0,001 <0,001 

Revisión 0 0% 7 2,50% 0 0,00% 1 0,201 0,198 

Prensa 92 100% 0 0% 0 0,00% <0,001 <0,001 1 

No reportado 0 0,00% 0 0,00% 11 11,34% 0,06 1 0,001 

          

Tipo de 
información N=92 N=280 N=97    

Primario (Original) 92 100% 273 97,50% 80 82,47% <0,001 0,201 <0,001 

Secundario (Revisión) 0 0% 7 2,50% 8 8,24% 0,007 0,201 0,029 

No reportado 0 0% 0 0% 9 9,27% 0,001 1 <0,001 

Profesión del autor 
principal N=92 N=280 N=97    

Otros científicos 0 0% 5 1,79% 0 0% 1 0,024 0,048 

Médicos 0 0% 237 84,64% 68 69,07% <0,001 <0,001 0,005 

Salud Pública 0 0% 4 1,43% 5 5,15% 0,022 0,044 0,114 

Periodista 92 100% 0 0% 0 0,00% 1 1 0,535 

Forense 0 0% 4 1,43% 0 0,00% 1 0,044 0,044 

Veterinario 0 0% 30 10,71% 10 11,34% 0,001 <0,001 0,910 

N/A 0 0,00% 0,00 0,00% 0 0,00% 1 1 1 

No reportado 0 0,00% 0,00 0,00% 14 13,43% <0,001 1 <0,001 

          

Recolección de 
Información N=92 N=280 N=97    

Encuesta Presencial 0 0% 34 12,14% 22 22,68% <0,001 <0,001 0,019 

Encuesta Online 0 0% 4 1,43% 3 3,09% 0,247 0,576 0,38 

Encuesta Telefónica 0 0% 3 1,07% 3 3,09% 0,247 1 0,18 

Base de Datos Previa 0 0% 239 85,36% 54 55,67% <0,001 <0,001 <0,001 
Entrevista del caso de 
prensa 92 100% 0 0% 0 0,00% 0,02 <0,001 1 

Sin información 0 0% 0,00 0% 1 1,03% 1 1 0,257 

N/A 0 0% 0,00 0% 1 1,03% 1 1 0,257 
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No reportado 0 0% 0,00 0% 13 13,40% <0,001 1 <0,001 

P=Literatura de Prensa, I=Literatura Indexada, G=Literatura Gris. 

 

5.2.2.  Frecuencia de reportes con información sobre la persona mordida. 
 

Para este registro se consideraron las siguientes variables: género, estrato etario, 

característica víctima-contexto y nivel educacional (Tabla 21).  

 

Tabla 21. Frecuencia de registros que contienen información acerca de la persona mordida en 

incidentes de ataques caninos en la prensa escrita, literatura indexada y gris. 

 
Literatura de 

Prensa (P) 
Literatura 

Indexada (I) 
Literatura 

Gris (G) Valor p 

 (n) (%) (n) (%) (n) (%) (G v/s P) (P v/s I) (I v/s G) 

Reportes de 
Género de la 
víctima N=106 N=287 N=97    

Hombre 42 39,62% 94 32,75% 13 13,40% <0,001 0,232 <0,001 

Mujer 31 29,24% 50 17,42% 57 58,76% <0,001 0,016 <0,001 

Ambos 9 8,49% 112 39,02% 6 6,19% 0,599 <0,001 <0,001 

Desconocido 0 0% 1 0,35% 0 21,65% 1 1 1 

No reportado 24 22,64% 30 10,45% 21 0 1 0,003 0,009 

          

Estrato etario de la 
víctima N=108 N=410 N=208    

Estrato 1  
(0-4 años) 14 12,96% 66 16,10% 26 12,50% 1 0,459 0,282 
Estrato 2  
(>4-9 años) 8 7,40% 36 8,78% 14 6,73% 0,819 0,846 0,437 
Estrato 3  
(>9-14 años) 4 3,70% 27 6,59% 22 10,58% 0,050 0,362 0,086 
Estrato 4  
(>14-25 años) 18 16,67% 32 7,80% 35 16,83% 1 0,009 0,001 
Estrato 5  
(>25-35 años) 3 2,78% 25 6,10% 10 4,81% 0,554 0,233 0,584 
Estrato 6  
(>35-49 años) 8 7,41% 54 13,17% 15 7,21% 1 0,132 0,030 
Estrato 7  
(>49-64 años) 7 6,48% 58 14,15% 18 8,64% 0,661 0,034 0,052 
Estrato 8  
(≥ 65 años) 16 14,81% 58 14,15% 16 7,69% 0,052 0,877 0,019 

Desconocido 0 0% 4 0,98% 47 22,60% <0,001 0,585 <0,001 

No reportado 30 27,78% 50 12,20% 5 2,40% <0,001 <0,001 <0,001 

          

Característica víctima-
contexto N=93 N=353 N=102    

Abusador sexual 2 2,15% 1 0,28% 0 0,00% 0,226 0,112 1 
Criadora ilegal de 
pitbulls 1 1,07% 0 0,00% 0 0,00% 0,477 0,209 1 

Dueña de casa 0 0% 16 4,53% 0 0,00% 1 0,3 0,029 

Estudiante 2 2,15% 18 5,10% 1 0,98% 0,606 0,274 0,089 

Guardia 2 2,15% 2 0,57% 0 0,00% 0,226 0,193 1 
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Ladrón 1 1,07% 0 0,00% 0 0,00% 0,477 0,209 1 

Policía / militar 5 5,37% 4 1,13% 0 0,00% 0,023 0,22 0,579 

Sin trabajo 0 0% 7 1,98% 1 0,98% 1 0,354 0,690 

Trabajador dependiente 4 4,30% 31 8,78% 6 5,88% 0,750 0,195 0,416 
Trabajador 
independiente 2 2,15% 30 8,50% 6 5,88% 0,283 0,04 0,532 

Turista 0 0% 4 1,13% 0 0,00% 1 0,586 0,579 

Desconocido 0 0% 0 0,00% 0 0,00% 1 1 1 

No reportado 74 79,57% 240 67,99% 88 86,27% 0,253 0,03 <0,001 

          

Nivel educacional N=92 N=299 N= 102    

Sin educación 
formal 0 0% 0 0% 0 0% 1 1 1 

Preescolar 0 0% 2 0,67% 2 1,96% 0,499 1 0,269 

Escolar básica 1 1,08% 8 2,68% 3 2,94% 0,623 0,692 1 

Escolar media 0 0% 9 3,01% 2 1,96% 0,499 0,123 0,737 

Superior 1 1,08% 5 1,67% 2 1,96% 1 1 1 

Postgrado 0 0% 4 1,34% 4 3,92% 0,123 0,577 0,118 

Desconocido 0 0% 0 0% 1 0,98% 1 1 0,254 

No reportado 90 97,82% 271 90,64% 88 86,27% 0,003 0,024 0,26 

P=Literatura de Prensa, I=Literatura Indexada, G=Literatura Gris 

En relación a la inclusión de información sobre género de la persona mordidas, en los 

artículos de las diversas fuentes, se observó que la literatura indexada presenta un 

mayor número de publicaciones en el que se registran géneros masculino y femenino, 

con un 39,02% (112/287), seguido por la prensa con un 8,49% (9/106), posteriormente, 

la literatura gris con sólo un 6,19% (6/97). Se observó que existen diferencias 

significativas entre la literatura indexada y la literatura gris (p<0,001) y entre la literatura 

indexada y la prensa escrita (p<0,001). Por otra parte, el género femenino es el que 

presentó mayor frecuencia de artículos que presentan esta información en la literatura 

gris, con un 58,76% (57/97), presentando diferencias estadísticamente significativas con 

la literatura de prensa (p<0,001) e indexadas (p<0,001) (Tabla 21).   

  

El estrato etario con mayor número de artículos en la prensa escrita corresponde al 

grupo de 14 a 25 años, con 16,67% (18/108), contrastando con la literatura indexada, en 

la que este grupo se menciona en el 7,80% (32/410) (p<0,009). Por su parte, en la 

literatura indexada, el grupo etario con mayor frecuencia de publicaciones es el grupo 

de 0 a 4 años, que se menciona en el 16,10% (66/410) de, los artículos. En este estrato 

etario, no hubo diferencias estadísticamente significativas entre ninguno de los tipos de 

literatura. Con respecto a la literatura gris, el estrato etario con más reportes 

corresponde al grupo de 14 a 25 años con un porcentaje de 16,83% (35/208), 
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presentando solo una diferencia estadísticamente significativa con la literatura indexada 

(p<0,001).  

 

La característica de la víctima relacionada con el contexto del ataque con mayor número 

de publicaciones en la literatura indexada corresponde a trabajadores dependientes con 

un 8,78% (31/353), mientras que en prensa la misma característica víctima-contexto se 

menciona en el 4,30% (4/93) de los artículos, sin diferencias estadísticamente 

significativas entre ellas (p=0,195). De la misma manera, en la literatura gris, el mayor 

porcentaje de registros se evidenciaron en trabajadores dependientes e independientes 

con un 5,88% de los artículos. Con respecto de la prensa, los policías corresponden al 

grupo más reportes (5,37%) (5/93), presentando una diferencia significativa con lo 

reportado en literatura indexada, donde sólo presenta un 1,13% (4/353) (p=0,022).   

En relación con el nivel educacional de las personas afectadas, la mayoría de los reportes 

no consideran esta variable, indistintamente de la fuente: 97,82% (90/92) en literatura 

de prensa, 90,64% (271/299) en literatura indexada y en literatura gris 86,27% (88/102). 

Existiendo diferencias estadísticamente significativas entre literatura gris y prensa; y 

entre prensa e indexada en cuanto a esta variable. 

 

5.2.3. Frecuencia de reportes con información acerca del animal mordedor. 
 

Para este registro se consideraron las siguientes variables: reporte de la relación de 

propiedad perro mordedor-persona mordida, perro potencialmente peligroso, 

conocimiento del animal mordedor por parte del afectado, tamaño, sexo, estado de 

vacunación y estado reproductivo (Tabla 22). 

 

En relación con la pertenencia del perro, la prensa indica en un 63% (63/100) que el 

perro no pertenecía a la víctima, mientras que en la literatura indexada este reporte se 

registró en el 20,13% (62/308) de los artículos, evidenciándose una diferencia 

estadísticamente significativa entre ambas fuentes (p<0,001). De la misma manera, en 

la literatura gris el 19,45% (21/108) de los artículos registraron que el perro no 

pertenecía a la víctima, evidenciando diferencia significativa con la literatura de prensa 

(p<0,001) (Tabla 22). 



 

56 
 

 

Tabla 22. Frecuencia de artículos que reportan información acerca del animal mordedor en incidentes de 

ataques caninos en la literatura de prensa, indexada y gris. 

 
Literatura 

de Prensa (P) 
Literatura 

Indexada (I) 
Literatura 

Gris (G) Valor p 

 (n) (%) (n) (%) (n) (%) (G v/s P) (P v/s I) (I v/s G) 

Reporte de la Relación 
de propiedad perro 
mordedor-víctima N=100 N=308 N=108    

Si pertenecía a la víctima 17 17,00% 67 21,75% 17 15,74% 0,853 0,393 0,211 
No pertenecía a la 
víctima 63 63,00% 62 20,13% 21 19,45% <0,001 <0,001 1 

Desconocido 0 0% 0 0% 0 0 1 1 1 

No reportado 20 20,00% 179 58,12% 70 64,82% <0,001 <0,001 0,653 

         

Perro Potencialmente 
Peligroso N=96 N=508 N=285    

Reportes con 
razas PPP 29 30,20% 64 12,60% 69 24,21% 0,280 <0,001 <0,001 
Reportes con 
razas No PPP 17 17,70% 212 41,73% 

21
6 75,79% <0,001 <0,001 <0,001 

Desconocido 0 0,00% 9 1,77% 0 0,00% 1 0,367 0,03 

No reportado 50 52,08% 223 43,90% 0 0,00% <0,001 0,147 <0,001 

          

Conocimiento del 
animal mordedor por 
parte de la víctima N=100 N=327 N= 134    

Animal Conocido 42 42% 108 33,03% 44 32,89% 0,171 0,119 1 

Animal Desconocido 80 80% 51 15,60% 34 25,39% <0,001 <0,001 0,017 

No reportado 26 26% 168 51,38% 56 42% 0,013 <0,001 0,065 

          

          

Tamaño de perro 
mordedor N=95 N=484 N=279    

Pequeño 1 1,05% 32 6,61% 44 15,77% <0,001 0,029 <0,001 

Mediano 17 17,89% 46 9,50% 44 15,77% 0,632 0,029 0,14 

Grande 23 24,21% 170 35,12% 65 23,30% 0,889 0,043 0,001 

Gigante 2 2,10% 11 2,27% 41 15% <0,001 1 <0,001 

Desconocido 0 0% 0 0% 10 3,58% 0,71 0,226 <0,001 

No reportado 52 54,73% 225 46,49% 75 26,89% <0,001 0,164 <0,001 

          

Género del perro 
mordedor N=93 N=294 N=99    

Macho 4 4,30% 15 5,10% 4 4,04% 1 1 0,179 

Hembra 1 1,07% 12 4,08% 2 2,02% 1 0,2 0,532 

Ambos 0 0% 1 0,34% 0 0,00% 1 1 1 

Desconocido 0 0% 1 0,34% 0 0,00% 1 1 1 

No reportado 88 94,62% 265 90,14% 93 93,98% 1 0,213 0,311 

         

Estado de vacunación 
del perro mordedor N=93 N=291 N=102    
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Vacunado 4 4,30% 28 9,62% 7 6,86% 0,542 0,132 0,545 

No vacunado 1 1,07% 15 5,15% 4 3,92% 0,371 0,133 0,791 

Desconocido 0 0% 2 0,69% 4 3,92% 0,123 1 0,042 

No reportado 88 94,62% 246 84,54% 87 85,29% 0,035 0,012 1 

          

Estado reproductivo del 
animal mordedor N=92 N=286 N= 97    

Esterilizado 0 0% 5 1,75% 1 1,03% 1 0,341 1 

No esterilizado 0 0% 6 2,10% 2 2,06% 0,498 0,343 1 

Desconocido 0 0% 3 1,05% 0 0,00% 1 1 0,574 

No reportado 92 100% 272 95,10% 94 96,91% 0,247 0,026 0,577 

P=Literatura de Prensa, I=Literatura Indexada, G=Literatura Gris 

 

 

Las razas potencialmente peligrosas (PPP) se señalan en el 30,20% (29/96) de los 

artículos de prensa, a diferencia de las publicaciones de literatura gris donde se 

mencionan en el 24,21% (69/285) de los artículos y sólo en el 12,60% (64/508) de las 

publicaciones indexadas, evidenciándose diferencias significativas entre las 

publicaciones de prensa y la literatura gris, así como en la prensa y literatura indexada 

(p<0,001). 

 

Por otro lado, en la literatura gris el 75,79% (216/285) de los artículos presentaron 

registros de razas no potencialmente peligrosas, evidenciando diferencia 

estadísticamente significativa entre este tipo de fuente de información y la literatura de 

prensa y la literatura indexada (p<0,001). Cabe destacar que la mayor cantidad de 

artículos analizados para esta variable que no contaban con información de las razas 

para poder catalogarla como potencialmente peligrosas se produjo en la literatura de 

prensa 52,08% (50/96), seguido por la indexada 43,90% (223/508), finalizando con la 

literatura gris con un 0% (0/285). Se encontró una diferencia estadísticamente 

significativa entre literatura gris y prensa (p<0,001); y entre la indexada y la gris 

(p<0,001) (Figura 1). 
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Figura 5. Frecuencia de registros que reportan mordeduras producidas por perros 
potencialmente peligrosos (PPP) en la literatura. 
 
 

Con respecto al conocimiento del animal mordedor por parte de la persona afectada, el 

80% (80/100) de los reportes en prensa incluyeron información de un perro desconocido 

y el 15,60% (51/327) en la literatura indexada, con diferencias significativas entre ambas 

fuentes de información (p<0,001). Por otro lado, en la literatura gris el 25,39% (34/134) 

de los reportes trataron de un perro desconocido. Se evidenció diferencia 

estadísticamente significativa entre esta última fuente de información y la literatura de 

prensa (p<0,001).          

 

En relación con el tamaño del animal agresor, los ejemplares de tamaño grande fueron 

los más reportados en la literatura de prensa 24,21% (23/95) y literatura indexada 

35.12% (170/484) con diferencia estadísticamente significativa entre ambas (p=0,043).  

Respecto al sexo del perro mordedor, esta información no se incluyó en más del 90% de 

los artículos 94,62% (88/93) prensa, 90,14% (265/294) indexada y 93,98% (93/99) 

literatura gris). No existiendo diferencias significativas entre ninguna de las fuentes de 

información. 
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El estado de vacunación antirrábica no presentó diferencias significativas entre las 

diferentes fuentes de información. El 94,62% (88/93) de los artículos de prensa, el 

84,54% (246/291) en la literatura indexada y el 85,29% (87/102) en la literatura gris no 

hacen referencia a esta variable. 

En la mayoría de los registros analizados no se incluyó información del estado 

reproductivo del perro mordedor; 100% (92/92) de los artículos de prensa, el 95,10% 

(272/286) de literatura indexada y 96,91% (94/97) de la literatura gris.            

 

5.2.4. Frecuencia de reportes con información acerca del contexto de ataque en 

incidentes por mordeduras. 

 

Para este registro se consideraron las siguientes variables relativas al contexto del 

ataque: Locación del incidente, contexto, estación del año y tipo de aproximación 

persona-perro (Tabla 23).  

En relación con la locación del incidente, tanto en las fuentes indexada como gris, el 

mayor número de los artículos no contaban con esta información (indexada 77,70% 

(237/305) y gris 62,39% (73/117)). En la prensa escrita, los ataques ocurridos en la calle 

se mencionan en el 37,89% (36/95) de los reportes; seguido por ataques dentro de la 

casa del perro (30,53%) (29/95).  En el caso de la literatura indexada, un bajo número de 

artículos recoge esta información, la que alcanza solo al 8,85% (27/305), lo mismo se 

observa en la literatura gris (16,24%) (19/117). Sólo se evidenciaron diferencias 

significativas entre la literatura de prensa e indexada en las variables dentro de la casa 

del perro (<0,001), calle (<0,001) y no reportado, entre gris y prensa en las variables calle 

(<0,001) y en no reportado (Tabla 23). 

 

En el contexto de ocurrencia del ataque, la situación en que la persona estaba corriendo 

o caminando en la cercanía del perro mordedor, corresponde a la circunstancia más 

reportado en la prensa escrita, en el 28,42% (27/95) de los artículos. En la literatura gris 

se observa, un escaso reporte sobre el contexto, siendo lo más mencionado que el 

animal mordedor se encontraba durmiendo previo al ataque 5,10% (5/98). En el caso de 
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la literatura indexada, al igual que en el caso anterior, el contexto es escasamente 

informado y la situación en que la persona se encontraba caminando o corriendo cerca 

del perro mordedor es lo más reportado, en el 9,17% (30/327) de los artículos 

seleccionados, resultando significativamente menor que las publicaciones de este tipo 

en la prensa escrita (p<0,008) (Tabla 23).  

 

Las publicaciones de prensa escrita corresponden a la fuente que más reporta 

información sobre la estación del año donde ocurren las mordeduras, registrando a la 

primavera en el 21,42% (21/98) de los artículos, seguido del verano en el 32,65% 

(32/98). En la literatura indexada, el 78,09% (90/103) de los reportes no indica estación 

del año de ocurrencia de las mordeduras, sólo se menciona primavera en el 5,86% 

(19/324) de las publicaciones; otoño en el mismo porcentaje y en el verano en 5,25% 

(17/324) de los registros. La misma situación se observó en la literatura gris, donde en 

el 87,34% (90/103) de los reportes no indica estación del año, sólo se menciona como 

estación de ocurrencia el verano en el 4,85% (5/103) e invierno en el 3,88% (4/103) de 

los artículos analizados (Tabla 23). 

 

En la variable tipo de aproximación en el ataque, el acercamiento del perro al humano 

fue la variable con mayor número de artículos en la prensa escrita con un 38,94% (37/95) 

de publicaciones. En la literatura indexada y gris la proporción de reportes de esta 

variable es baja, siendo mencionada en un 9,90% (29/293) y en un 9,62%) (10/104) de 

las publicaciones respectivamente, observándose diferencias estadísticamente 

significativas entre literatura gris y prensa; y prensa y literatura indexada, ambas con un 

p<0.001 (Tabla 23). 

 

Tabla 23. Frecuencia de artículos que reportan información acerca del contexto de ataque en 
incidentes de mordeduras caninas en la literatura de prensa, indexada y gris. 

 
Literatura de Prensa 

(P) 
Literatura 

Indexada (I) 
Literatura Gris 

(G) Valor p 

 (n) (%) (n) (%) (n) (%) (G v/s P) (P v/s I) (I v/s G) 

Locación del incidente N=95 N=305 N=117    

Dentro de la casa del 
perro 29 30,53% 27 8,85% 19 16,24% 0,02 <0,001 0,04 

Espacio público 2 2,11% 8 2,62% 7 5,98% 0,19 1,00 0,14 

Calle 36 37,89% 24 7,87% 9 7,69% <0,001 <0,001 1,00 

Parque 8 8,42% 4 1,31% 2 1,71% 0,05 0,00 0,67 

Otro 3 3,16% 5 1,64% 3 2,56% 1,00 0,40 0,57 
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Desconocido 0 0% 0 0% 4 3,42% 0,13 1,00 0,01 

No reportado 17 17,89% 237 77,70% 73 62,39% <0,001 <0,001 0,00 

          

Contexto del 
ataque N=95 N=327 N=98    

Durmiendo 0 0% 2 0,61% 5 5,10% 0,059 1 0,008 

Comiendo 0 0% 10 3,06% 0 0,00% 1 0,126 <0,001 

Jugando 3 3,15% 26 7,95% 2 2,04% 0,679 0,164 <0,001 

Peleando con otro perro 2 2,10% 12 3,67% 2 2,04% 1 0,745 0,537 
Persona 
caminando o 
corriendo 27 28,42% 30 9,17% 0 0,00% <0,001 <0,001 <0,001 

Otro 18 18,94% 12 3,67% 2 2,04% <0,001 <0,002 0,537 

Desconocido 0 0% 0 0% 0 0,00% 1 1 1 

No reportado 45 47,36% 235 71,87% 87 88,78% <0,001 <0,001 <0,001 

Estación del año del 
ataque N=98 N=324 N=103    

Primavera 21 21,42% 19 5,86% 2 2% <0,001 <0,001 0,124 

Verano 32 32,65% 17 5,25% 5 4,85% <0,001 <0,001 1 

Otoño 14 14,28% 19 5,86% 2 1,94% 0,001 0,010 0,124 

Invierno 17 17,34% 16 4,94% 4 3,88% 0,002 <0,001 0,794 

Desconocido 0 0% 0 0% 0 0% 1 1 1 

No reportado 14 14,28% 253 78,09% 90 87,34% <0,001 <0,001 0,046 

Tipo de aproximación 
en el ataque N=95 N=293 N=104    

Humano a perro 0 0% 18 6,14% 8 7,69% 0,007 0,009 0,645 

Perro a humano 37 38,94% 29 9,90% 10 9,62% <0,001 <0,001 1,000 

Desconocido 0 0% 0 0% 1 0,96% 1 <0,001 0,262 

No reportado 58 61,05% 246 83,96% 85 81,74% 0,002 <0,001 0,646 

P=Literatura de Prensa, I=Literatura Indexada, G=Literatura Gris 

 

5.2.5. Características de las lesiones-tratamiento producidas por mordeduras caninas 

Para esta categoría se consideraron las siguientes variables: cantidad de mordeduras, 

gravedad, tratamiento y zona anatómica de la lesión (Tabla 24).  

Respecto a la cantidad de mordeduras, en la prensa escrita se observó que el 54.74% de 

los artículos analizados hacen referencia a mordeduras múltiples. En la literatura 

indexada, el 47.94% de las publicaciones mencionan mordeduras únicas, con diferencias 

estadísticamente significativas entre ambas (p<0,001). Por otro lado, en la literatura gris 

el mayor porcentaje de reportes hace referencia a mordeduras múltiples (13,13%), 

evidenciando diferencias estadísticamente significativas con la literatura de prensa 

(p<0,001) (Tabla 24).  

 

En relación con la gravedad de las lesiones producidas por mordeduras caninas, el mayor 
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número de artículos hacen referencia a lesiones graves, con un 25,22% (85/337), 41,24% 

(40/97) y 18,04% (22/122) de publicaciones en literatura indexada, prensa y literatura 

gris respectivamente, observándose diferencias estadísticamente significativas entre la 

literatura gris y de prensa (p<0,001) y entre prensa e indexada (p=0,003) (Tabla 24).  

 

Tabla 24. Frecuencia de artículos que reportan información acerca de las características de las 
lesiones-tratamiento producidas por mordeduras caninas en la literatura de prensa, indexada 
y gris. 

 
Literatura 

de Prensa (P) 
Literatura 

Indexada (I) 
Literatura 

Gris (G) Valor p 

 N=95 N=315 N=99    

Cantidad de 
mordeduras (n) (%) (n) (%) (n) (%) (G v/s P) 

 
(P v/s I) (I v/s G) 

Única 10 10,53% 151 47,94% 3 3,03% 0,046 <0,001 <0,001 

Múltiples 52 54,74% 60 19,05% 13 13,13% <0,001 <0,001 0,226 

Ambos 1 1,05% 0 0% 0 0% 0,490 0,232 1 

Desconocido 0 0 22 6,98% 0 0% 1 0,004 0,003 

No reportado 32 33,68% 82 26,03% 83 83,84% <0,001 0,152 <0,001 

Gravedad de la lesión N=97 N=337 N=122    

Leve (Rasguño) 1 1,03% 31 9,20% 13 10,68% 0,004 0,004 0,72 
Intermedia (Penetración 
de tejido) 5 5,15% 74 21,96% 10 8,20% 0,430 <0,001 0,001 
Grave (Desgarro de 
tejido) 40 41,24% 85 25,22% 22 18,04% <0,001 0,003 0,133 

Muerte 22 22,68% 35 10,39% 13 10,66% 0,025 0,003 1 

Desconocido 0 0% 0 0% 0 0% 1 1 1 

No reportado 29 29,90% 112 33,23% 64 52,46% 0,001 0,623 <0,001 

Tipo de tratamiento N=94 N=451 N=118    

Lavado, vacuna 
antirrábica, vacuna 
antitetánica 3 3,19% 161 35,70% 35 29,66% <0,001 <0,001 0,233 

Antibiótico 0 0% 107 23,73% 9 7,62% 0,005 <0,001 <0,001 

Cirugía 11 11,70% 78 17,29% 16 13,58% 0,836 0,22 0,404 

Amputación 1 1,06% 10 2,22% 0 0,00% 0,443 0,669 0,228 

Sin tratamiento 0 0% 7 1,55% 1 0,85% 1 0,61 1 

Desconocido 0 0% 0 0% 1 0,85% 1 1 0,207 

No reportado 87 92,55% 88 19,51% 56 47,46% <0,001 <0,001 <0,001 

Zona anatómica de la 
lesión N=122 N=489 N= 154    

Cabeza cuello 32 26,22% 123 25,15% 43 27,92% 0,786 0,817 0,527 

Extremidad superior 24 19,67% 127 25,97% 25 16,89% 0,526 0,237 0,012 

Extremidad inferior 14 11,47% 95 19,43% 26 16,23% 0,231 0,047 0,555 

Otra zona única 13 10,7% 11 2,25% 15 9,74% 0,843 0,024 <0,001 

Múltiples zonas 0 0% 71 14,52% 0 0,00% 1 <0,001 <0,001 

Desconocido 3 2,5% 0 0% 2 1,30% 0,658 0,008 0,057 

No reportado 36 29,50% 62 12,68% 43 27,27% 0,790 <0,001 <0,001 

P=Literatura de Prensa, I=Literatura Indexada, G=Literatura Gris 
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Respeto a los ataques por mordeduras con resultado de muerte, la mayor proporción 

de los artículos que hacen referencia a esta situación se encontró en la prensa escrita 

con un 22,68% (22/97) de las publicaciones analizadas. En la literatura indexada, este 

tipo de registros se registró en un 10,39% (35/337) de los artículos. En el caso de la 

literatura gris solo el 10,66% (13/122) de las publicaciones incorporaron este tipo de 

información, Con respecto a esta variable, se evidenció una diferencia estadísticamente 

significativa entre la literatura gris y prensa (p=0,025) y entre la indexada y la prensa 

(p=0,003) (Figura 6). 

 

 
  
Figura 6. Frecuencia de registros que reportan muertes producidas por mordeduras 

caninas en distintas fuentes bibliográficas. 

 

La variable tipo de tratamiento mostró una falta de información en la mayoría de los 

artículos de prensa 92,55% (87/94). En la literatura indexada, por el contrario, el registro 

de datos sobre el tratamiento se consigna en el 80,49% (363/451) de las publicaciones. 

Por su parte, en la literatura gris esta variable se menciona en el 47,46% (56/118) de los 

reportes. El tratamiento más reportado en los artículos de prensa fue la cirugía con 

(11,70%) (11/94), en cambio en la literatura indexada y gris, fue el lavado y la aplicación 
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de vacunas antirrábica y antitetánica (35,70%) (161/451) y (29,66%) (35/118) (Tabla 24).  

La zona anatómica afectada por la mordedura más reportada en la prensa escrita y 

literatura gris es cabeza y cuello, con un 26,22% (32/122) y 27,92% (43/154) 

respectivamente. A su vez, en la literatura indexada, las mordeduras en las extremidades 

superiores fueron las más reportadas, con un 25,97% (127/489) de las publicaciones 

analizadas (Tabla 24).     

 

6. Discusión 

 
Con la finalidad de comprender a cabalidad la problemática de las mordeduras caninas 

en Chile, se desarrollaron dos investigaciones paralelas, las cuales de manera 

complementaria aportaron a lograr dicho objetivo. En el caso del estudio 

epidemiológico, aportó en el levantamiento y análisis de la incidencia de este tipo de 

episodios en la población chilena. En el segundo estudio, se pudo analizar el tipo de 

información que está llegando a la población de dicho país, permitiendo a los lectores 

de esta investigación comprender qué tipo de coincidencias existirían entre la realidad 

epidemiológica de esta zona geográfica y la información que nutre a los habitantes de 

dicho lugar para la toma de decisiones tanto en hábitos preventivos, como de manejo 

de estos incidentes. Esto ayudará a comprender como dos perspectivas tan distintas de 

la problemática pueden complementarse de manera favorable o desfavorable, para 

poder controlar tan complejo y relevante problema de Salud Pública, el cual, lleva 

anualmente a sufrir múltiples consecuencias tanto a sus víctimas, como a los agresores 

y al entorno que cohabita con la díada perro humano. Esto podría ayudar a visualizar la 

importancia de filtrar los estándares de calidad de la información que llega de manera 

masiva a la población con datos poco representativos de la realidad del país, 

produciendo una desinformación en las personas, lo cual, puede llevar a agravar un 

problema que aún no se ha podido manejar exitosamente en Chile y en otros países del 

orbe. 

 

Para iniciar esta discusión, cabe destacar que en la segunda investigación (revisión de 

literatura escrita) se incorporó en el caso de la literatura de prensa, artículos 

provenientes no solo de Chile, sino también de España, con la finalidad de incluir 
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literatura de un país que muchas veces se utiliza como referente en la toma de 

decisiones de políticas públicas en Chile en diferentes tópicos y las mordeduras caninas 

parecen no ser la excepción (El Mostrador, 2007) . Esto justificado en el mayor nivel de 

desarrollo con el que cuenta España en comparación con Chile y a compartir el mismo 

idioma, lo cual facilita el acceso y la comprensión de los artículos de prensa escrita a los 

cuales comúnmente accede la población en general. Por otra parte, en el caso de la 

literatura científica y gris, además de incorporar los artículos chilenos, se adicionaron 

todos los manuscritos provenientes de distintas partes del mundo (en inglés y español) 

esta diferencia se sustenta en que los investigadores chilenos utilizan bases de 

información científica en ambos idiomas y de múltiples países de origen. Esto justificado 

en que el idioma universal de la literatura científica es el inglés y la lengua materna de 

Chile es el español. 

 

 

6.1.1. Sistemas de recolección de datos para el análisis epidemiológico de los 

incidentes por mordeduras en Chile. 

 

En el presente estudio se analizaron 17.299 incidentes de mordeduras registrados en el 

“Sistema de Registro de Animales Mordedores” (SIRAM) del Ministerio de Salud de 

Chile, el cual, corresponde al 100% (17.299/17.299) de los pacientes atendidos por esta 

causa en los principales servicios de públicos de salud, de atención primaria y urgencia, 

del país durante un año de corrido.  

De estos 17.299 registros solo el 41,74% (7.220/17.299) contaban con la información del 

animal mordedor, la cual, permitió poder diferenciar a los perros participantes en estos 

incidentes para su posterior análisis. Dicho porcentaje fue menor a los reportados en 

estudios previos realizados en Chile (Barrios et al., 2019; Villagra et al.,2017) y en Irán 

(Havasian et al.,2015). Contrariamente, resultaron ser más altos que lo evidenciado en 

un estudio realizado en India donde solo 8,18% de los registros contaban con esta 

información (Venkatesan et al., 2014). Si bien los resultados de la presente investigación 

no fueron tan bajos como lo mencionado en el estudio realizado en India, si estuvieron 

muy por debajo a los obtenidos en investigaciones previas realizadas en Chile. Esto 
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puede estar influenciado por diferentes factores, los primeros, son los asociados al uso 

de un sistema digital para la recolección de datos, tales como, factores de la persona 

(edad de la persona que registra, la condición física y cognitiva y las actitudes frente a la 

tecnología), factores de la tarea (cuan familiarizado se encuentre el usuario con las 

tareas de trabajo o cuán difícil sea la utilidad de la tecnología que utilizará) y factores 

tecnológicos (la calidad de conexión con la que cuentan para utilizar este sistema, 

facilidad para ingresar a la información que deberá usar, entre otros) (edad del usuario, 

capacitación del mismo o complejidad de la plataforma) (Benavides, 2017) dicho punto 

es importante considerarlo, ya que la nueva manera de recolectar información de esta 

índole, utilizada desde el año 2017 por el Ministerio de Salud de Chile y también en este 

estudio es digital, método diferente al manual aplicado en las investigaciones chilenas 

citadas previamente. Estos factores fueron descartados, ya que la mayoría de las 

variables consideradas en este artículo pertenecientes a mordeduras generales (61,53%) 

contaban con un porcentaje de completación 94%. El otro factor que pudo estar 

influyendo en los bajos niveles de información acerca de la especie del animal mordedor, 

puede ser la complejidad de los escenarios existentes en los servicios de urgencia, tales 

como, ambientes de trabajo ruidoso, distracciones de los familiares de los atendidos, 

ambientes agitados, entornos de trabajo llenos de gente, espacio insuficiente para 

realizar trámites de registro, entre otros (De Lucia et al., 2009; Gurses y Carayon, 2007). 

Estos también fueron descartados, ya que podrían afectar de igual manera a los estudios 

realizados manualmente, como a nuestro estudio que utilizó el sistema digital. 

Finalmente, consideramos que el factor más cierto podría ser la modificación que se hizo 

al diseño del cuestionario utilizado con fines de recolección, lo cual podría justificar las 

diferencias en los porcentajes de levantamiento de información entre los estudios 

realizado previamente en Chile y el que se está desarrollando aquí. 

A pesar de las limitaciones relacionadas anteriormente con los sistemas digitales de 

registro, cabe destacar que la digitalización del sistema ha sido de gran aporte para 

lograr las metas y planes de acción proyectados en la última década por el Ministerio de 

Salud de Chile, el cual, se encuentra enfocado en mejorar la calidad de atención de los 

chilenos. Esto fundamentado en favorecer la caracterización de la población y de los 

fenómenos que los afectan desde el punto de la Salud Pública, así como, espera mejorar 
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la calidad de la información a nivel central por medio del sistema de Modernización de 

la Información Digital de la Autoridad Sanitaria (MIDAS) (Ministerio de Salud de Chile, 

2020). 

6.1.2. Región de ocurrencia del ataque 

Con respecto a la distribución de las mordeduras caninas de acuerdo con la división 

administrativa del país, se observó que las regiones que reportan el mayor número son 

la Región de Valparaíso 19,25% (1.911/6.533) y Región Metropolitana 29,22% 

(1.909/6.533). 

Chile se divide administrativamente en 16 regiones, al analizar los incidentes por cada 

una de estas regiones, se observó que los mayores registros se concentraron en la 

Región de Valparaíso y Metropolitana lo que se asemeja a estudios previos (Barrios et 

al.,2019), sin embargo, el orden es inverso, es decir en primer lugar la Región 

Metropolitana, seguido de Valparaíso. En el presente estudio, la sumatoria de estas dos 

regiones, concentran más de la mitad de los incidentes por mordeduras registrados a 

nivel nacional. Estos hallazgos pueden guardar relación con características comunes de 

ambas regiones, tales como, ambas son las más pobladas del país, tienen un alto 

porcentaje de población urbana (Valparaíso: 91,01% y Región Metropolitana: 96,30%), 

además en la Región Metropolitana se encuentra la capital, Santiago, y Valparaíso, 

ubicado en la Región homónima, es el principal puerto del país (Instituto Nacional de 

Estadísticas, 2017a), además existe alta densidad de perros en las calles. Todos estos 

factores pueden influir directamente en los altos números de animales que interactúan 

con personas en espacios reducidos (Acosta-Jamett et al., 2010). 

 

6.1.3. Antecedentes del animal mordedor 

6.1.3.1. Tipo de animal mordedor 

Del total de registros de mordeduras de animales con información (7.220/17.299), el 

90,48% (6.533/7.220) de los incidentes de mordedura fueron provocados por perros; 

seguido por los gatos con un 9,52% (687/7.220) de los registros. Estas cifras coinciden 

con lo obtenido por un estudio realizado en Chile acerca de esta temática (Barrios et al., 

2019) en donde la especie con mayor número de mordeduras fueron los perros con un 
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91,6% y en segundo lugar los gatos con un 5.6% (281/5.003). Lo mismo reportó en 

Villagra et al. (2017), quien investigó esta problemática en Los Andes, Chile, también 

identificando al perro como principal causante de mordeduras. Lo mismo ocurrió en 

otros estudios en Chile (Salas Ramírez et al., 2019).  Así mismo, en otros países se 

observa la misma situación, por ejemplo, en Irán (Babazadeh et al., 2016; Dehghani et 

al.,2016; Esmaeilzadeh et al., 2017;) y Corea (Lee et al.,2019).  

Estos resultados pueden ser explicados porque los perros son los animales de compañía 

más comunes en Chile, lo que coincide con lo observado en diversos países, por ejemplo, 

en Estados Unidos, donde el 38,2% de los hogares tiene como mascota a un perro 

(Burns, 2019). En Chile, existen publicaciones donde se indican que el 52% de los hogares 

tienen un perro como mascota y el 36% de los hogares tiene un gato como mascota 

(Adimark, 2018). Un alto número de estos animales son mantenidos en condiciones 

deficientes de supervisión, circulando libremente en vía y espacios públicos, 

reportándose que hasta un 67% del total de los perros con dueño son abandonados 

temporalmente (Adimark, 2018).  

6.1.3.2. Tamaño del animal mordedor 

En este estudio se observó que los perros de tamaño mediano estuvieron implicados en 

la mayoría de los incidentes registrados. Esto puede ser explicado porque las 

mordeduras analizadas en esta investigación pertenecen a incidentes que requerían 

atención en los centros de urgencia, lo que puede estar obviando los de animales de 

talla pequeña, ya que, estos por su tamaño y potencia de ataque, van a producir un daño 

menor que los animales más grandes. 

Los resultados de este estudio concuerdan con lo registrado por Buso et al. (2013) donde 

el mayor número de perros que mordieron en Brasil (Sao Paulo) fueron de talla mediana 

(46%). Estos resultados, pueden tener explicación con diferentes factores, entre ellas, 

es la gravedad de las lesiones infringidas por el perro mordedor, ya que, a mayor tamaño 

del animal, más posibilidades de producir lesiones que motivan la consulta médica.  

6.1.3.3. Raza del perro mordedor 

El mayor porcentaje de incidentes fueron provocados por perros mestizos (55, 99%) 
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(2.298/4.104) el resto de los mordedores se distribuyeron en más de 73 razas, entre las 

que destacan los incidentes provocados por la raza pastor alemán (8,50%) (349/4,104). 

Estos resultados coinciden con investigaciones previas sobre demografía canina que 

registran que los perros mestizos son los más comunes en Chile y que son los que más 

causan mordeduras (Araus, 2009; Morales et al., 2009). Un estudio realizado en la 

ciudad de Puerto Aysén, Chile, también encontró que las mordeduras son causadas 

principalmente por mestizos (73,9%) (176/238), seguido por la raza pastor alemán 

(7,1%) (17/238) (Araus, 2009). Internacionalmente, se han reportado hallazgos similares 

(Morales et al., 2009; Pfortmueller et al., 2013; Oxley et al., 2018).  

La frecuencia de participación de perros de raza Pastor Alemán en las mordeduras, debe 

ser interpretada con precaución, son una de las razas más frecuente en diversos países, 

hallazgos similares se han registrado en Reino Unido (Oxley et al., 2018) y Estados Unidos 

(Schalamon et al., 2006; American Veterinary Medical Association, 2020). En Chile, los 

registros del Kennel Club de los 12 años demuestran que es la a raza con mayor número 

de ejemplares registrados, alcanzado al 10,25% del total (Kennel Club De Chile,2018). 

Por otra parte, la identificación de la raza la realiza la persona afectada, pudiendo 

sobrestimar la participación de la raza por ser la más común o por desconocimiento, 

incluyendo a animales mestizos o de razas con características similares (De Keuster et 

al., 2006; Mills y Levine, 2006), es conocido que la precisión de la identificación de la 

raza en base a las características físicas puede llevar a errores (Olson et al 2015). 

6.1.3.4. Estado Reproductivo 

La mayoría de los perros mordedores estaban castrados, presentando una diferencia 

significativa con los que no lo estaban. Esto coincide con lo evidenciado por (Flint et 

al.,2017) en donde se declaró que la mayoría de los perros que presentaron agresividad 

hacia personas desconocidas eran machos castrados. Previamente, (Guy et al., 2001), 

había reportado que los perros castrados, seguidos por hembras esterilizadas, son los 

causantes de mayor número de mordeduras. Sin embargo, estos resultados discrepan 

de lo señalado por (Messam et al., 2012), quien encontró que los perros machos y 

hembras enteras son los causantes de mayor número de mordeduras. Por su parte 

(Shuler et al., 2008) menciona a los machos castrados como los principales mordedores. 
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En cambio, otros estudios muestran que las hembras esterilizadas son las que tendrían 

menor índice de agresividad a personas desconocidas (Casey et al., 2014). En general se 

ha visto que los machos presentan mayor agresividad que las hembras (Casey et al., 

2014; Amat et al., 2009; Fatjó et al., 2007). En estudios previos de demografía canina en 

Chile, se ha evidenciado que, en la comuna de Santiago, perteneciente a la región 

Metropolitana, se cuenta con índices de esterilización (47,25%) (Morales, 2017) 

menores que los registrados en este estudio (89,22%) (5.829/6.533). En el caso de 

Morales (Morales,2017) la distribución de los animales esterilizados fue de 28, 57% en 

hembras y 65,38% en machos. Incluso en otras investigaciones chilenas, se han 

encontrado porcentajes menores de esterilización (machos + hembras) (20,47%) 

(Venegas Cárcamo, 2014). Esta diferencia en los resultados puede estar fundamentada 

en que la muestra tomada para la presente investigación, fueron solo perros 

mordedores, los cuales pueden haber sido castrados previamente como método de 

control de su agresividad.  

El uso de la esterilización para el control de la agresividad ha sido considerado como una 

frecuente alternativa para controlar este tipo de problemas de comportamiento. 

Ejemplo de esto es un estudio realizado en Holanda, donde más de la mitad (58%) de los 

propietarios de machos castrados justificaban su elección de este procedimiento en 

problemas de agresividad previos (Roulax et al., 2020). Sin embargo, este tipo de 

tratamiento práctica para estos fines ha sido cuestionada en diversas investigaciones 

previas, obteniendo distintos resultados (Van den Berg et al., 2006; Amat et al., 2009; 

Matos et al., 2015; Urfer y Kaeberlein, 2019). Es así como, en Roulax et al. (2020) se pudo 

evidenciar que solo el 32% de los propietarios de machos castrados reportó alguna 

disminución de la agresividad inicial, llegando en algunos autores a sugerir la posibilidad 

de ser beneficioso dejar intactos a los perros machos o en algunos casos realizar una 

vasectomía en vez de aplicar una gonadectomía completa, esto con el objetivo de 

reducir el riesgo de presentar agresividad dirigida hacia extraños. En esta misma 

investigación se plantea que aún hace falta más investigación para poder concluir la 

causalidad de esta variable en la agresividad hacia extraños (Flint et al., 2017).  

Específicamente en relación con las agresividades a personas extrañas se ha visto que 

tienen mayor probabilidad de morder o intentar hacerlo los machos enteros que las 
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hembras (Flint et al., 2017). Esto puede estar relacionado con la mayor probabilidad que 

se ha registrado en hembras y machos castrados de presentar miedo hacia los extraños 

a diferencia de los machos enteros (Puurunen et al., 2020). Esto podría predisponer a 

que ellos pudieran mostrar repuestas agresivas basadas en el miedo hacia las personas 

que interactúan con ellos dentro del hogar, no siendo los tutores. 

 6.1.3.5. Situación de Tenencia (el animal mordedor cuenta con domicilio) 

El mayor número de perros mordedores contaban con domicilio conocido. Estos 

resultados coinciden con los obtenidos por Mohtasham-Amiri et al. (2015) en Irán en 

donde la mayoría de los perros que mordieron, tenían dueño (92%). Así mismo, 

coinciden con un estudio realizado en Ibarra et al. (2003), en donde se evidenció que en 

la Región Metropolitana el 80,5% de los ataques eran producidos por animales con 

domicilio, de los cuales, el 37,25% contaban con confinamiento total por parte de sus 

tutores y el 43,25%, a pesar de tener propietarios, deambulaban libremente por las 

calles. Estos resultados resaltan las precarias condiciones de tenencia de animales 

existentes en Chile, como las evidenciadas por Ibarra et al. (2006), quien registró el alto 

número de perros que deambulaban por la calle sin restricción, los cuales estaban 

divididos en: callejeros (con propietario) (52,4%), vagabundos (sin propietario) (21,9%) 

o comunitarios (sin propietario específico) (8,9%). 

6.1.3.6. El animal vive con la víctima 

Con respecto a si el animal vivía o no con la víctima, en el presente estudio no se 

encontraron diferencias significativas en esta variable. Sin embargo, las víctimas que no 

eran dueños del animal y no vivían con este, tenían más probabilidades de ser mordidos 

que el resto de las personas de este estudio (p=0.001). 

6.1.3.7. El perro pertenecía a la víctima 

El mayor porcentaje de los ejemplares involucrados en este tipo de incidentes no 

pertenecían a las víctimas (74,51%) (4.868/6.533), presentando una diferencia 

estadísticamente significativa con los que sí.  Estos resultados coinciden con los 

registrados en un estudio realizado en Estados Unidos (Matthias et al., 2015)   donde el 

mayor número de ataques fueron provocados por perros que no son de la familia 

(41,1%), lo cual, discrepa de lo obtenido por (Mohtasham-Amiri et al., 2015) quienes 
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encontraron que en Irán el mayor número de animales mordedores pertenecían a la 

víctima y en segundo lugar eran perros del vecindario. De la misma manera en Chile, 

(Villagra et al., 2017) evidenció que la mayor cantidad de mordeduras eran realizadas 

por animales que eran propiedad de la víctima 33,7% (Villagra et al., 2017).  

Considerando que en el presente estudio la mayoría de los perros mordedores no 

pertenecían a la víctima, pero vivían con estos y se realizaban dentro de los hogares, 

deja en evidencia que lo más probable es que estos perros eran de personas que vivían 

con la víctima, ósea de la misma familia o de algún otro integrante de núcleos familiares 

o personas únicas que comparten el mismo espacio de vivienda. Este resultado coincide 

con los resultados obtenidos por Caffrey et al. (2019) donde la mayoría de los accidentes 

de gravedad severa ocurrieron dentro del hogar del perro. Así también, otro estudio 

realizado en Irán registra el mayor porcentaje de mordeduras se llevaron a cabo dentro 

de la casa (58,5%), sin embargo, la mayoría de estos ataques fueron dirigidos a los 

dueños de los perros (26,6%) Mohtasham-Amiri et al. (2015) a diferencia que en la 

presente investigación en donde las principales víctimas no eran propietarios del perro 

mordedor. Estos resultados coinciden con lo obtenido en Florida, Estados Unidos por   

Matthias et al. (2015) en donde la mayoría de los ataques fueron producidos en la casa 

del propietario del perro agresor (53,4%) pero estos animales eran desconocidos por la 

víctima (41,4%), a diferencia de las personas atacadas en esta investigación. Los registros 

de la presente investigación pueden estar influenciados por dos motivos, el primero es 

la irresponsabilidad de los tutores de los perros lo cuales muchas veces no dimensionan 

las lesiones que pueden producir sus animales al momento de un ataque, ni conocen los 

principales contextos de riesgo, lo que lleva a confiarse en la interacción que pueden 

tener sus animales con su entorno y muchas veces sin supervisión. Esta conducta se 

puede ver aumentada, al momento de ser personas adultas las que conviven con el 

animal, traspasando la responsabilidad a la persona que se encuentra interactuando 

directamente con el anima. La segunda alternativa, es que las personas que conviven 

con el animal construyen vínculos que muchas veces los hacen omitir las medidas de 

seguridad con el animal o en su defecto, no lo logran leer bien, lo cual predispone a 

diferentes tipos de ataques.  
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6.1.4. Antecedentes de la víctima 

6.1.4.1. Género de la Víctima 

En relación con el género de la víctima, los hombres fueron más mordidos que las 

mujeres, lo que coincide con estudios previos en otros países, como los publicados en 

Estados Unidos (Loder, 2019; Quirk, 2012); Francia (Quirk, 2012): Korea (Lee et al., 

2019); Bosnia y Herzegovina (Uzunović et al., 2019), Irán ( Ghannad et al., 2012) e Irlanda 

(Ósúilleabháin,2015)   así como, con publicaciones en el mismo país (Barrios et al., 2019; 

Villagra et al., 2017; Armstrong y Ulloa, 2016; Salas Ramírez et al., 2019).  Estos 

resultados pueden ser explicados porque los hombres pueden tener un tipo de 

aproximación más invasiva, además pueden ser menos precavidos o tener menor 

percepción de una eventual amenaza.  

Estudios previos plantean que el mayor número de mordeduras registrados en niños 

más que en niñas, puede estar explicado por ser más impulsivos (Bhuvaneswari y   

Lakshmi, 2012) y tener mayor interés en experimentar sensaciones nuevas (Hampson et 

al., 2008). Así mismo, se pudo observar en (Chen et al., 2016) que los niños con menor 

rendimiento académico tenía mayor riesgo de ser mordidos, lo cual lo atribuían a su 

mayor nivel de actividad y curiosidad, lo cual lo podía llevar a pasar menos tiempo en 

los estudios y a burlarse más de los animales. 

6.1.4.2. Edad de la Víctima 

El estrato etario con mayor número de mordeduras fue el de >40-64 años. Esto puede 

ser difícil de comparar con otros estudios, ya que la estratificación que se utiliza en las 

diversas investigaciones para la edad de la víctima varía según el autor. Los resultados 

de este estudio se acercan a los obtenidos en Bosnia y Herzegovina, donde se reportó 

que las personas más mordidas eran adultos entre los 50-64 años y 25-49 años de edad 

(n = 425, 24,7% y n = 390, 22,7%, respectivamente) (Uzunović et al.,2019). En Chile, se 

han reportado resultados similares, como los encontrados en la ciudad de Los Andes, 

donde los más mordidos fueron personas de entre 18 a 59 años (Salas Ramírez et al., 

2019).  

Cabe mencionar que otra investigación evidenció que tanto en niños como en niñas de 

diferentes estratos etarios (Quirk, 2012; Barrios et al., 2019; Loder et al., 2019). Un 
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estudio previo registró que, el mayor número de mordeduras en niños de 5-9 años. Esto 

tiene sentido, ya que los niños a esa edad pueden tener interacciones más invasivas, 

porque no logran comprender el lenguaje corporal de los perros, lo que es fundamental 

para evitar futuros incidentes de mordeduras. Así mismo, los niños de este grupo etario 

son ruidosos y erráticos en sus movimientos, lo que puede ser intimidante para el perro 

con el que interactúa (Barrios et al., 2019). 

La mayor frecuencia de mordeduras en adultos, pueden ser resultado de la 

concientización que se ha realizado en la población por parte de las sociedades 

científicas y los especialistas en las áreas de salud pública y etología, en relación a la 

importancia de supervisar la interacción entre perros y niños (Schwebel et al., 2012; 

Doggonasafe, 2015) , al mismo tiempo, se ha intentado fortalecer el mensaje de la 

importancia de la lectura del lenguaje corporal del animal y respeto del mensaje 

enviado, sobre todo por parte de los niños. Sin embargo, es interesante mencionar que 

parece no haber disminuido el número de mordeduras. 

Otra potencial explicación que podría existir en la diferencia de los resultados de este 

estudio con otros realizado anteriormente, en función del estrato etario, es que las 

personas adultas si bien pueden estar más preocupadas de que la interacción de los 

perros con los animales sea más segura, se han relajado en su propia interacción con 

estos animales, dando paso a un mayor número de mordeduras en estos estratos 

etarios. De la misma manera, como se ha visto en este estudio, las principales víctimas 

además de ser adultos fueron atacadas por perros que no eran de su propiedad y dentro 

de una casa. Lo que podría sugerir que los propietarios de esos animales, también se 

pueden haber relajado en la supervisión de la interacción de estos animales con las 

personas ajenas al hogar, ya que son adultos, permitiendo que se produzcan con mayor 

frecuencia estos ataques. 

Finalmente, puede ser interesante considerar como explicación a estos resultados el 

envejecimiento que ha presentado la población chilena (Instituto Nacional de 

Estadísticas, 2020), lo que puede estar influyendo en el aumento de participación de 

adultos en este tipo de incidentes. 
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6.1.5. Información acerca del contexto del ataque 

6.1.5.1. Locación del incidente 

Con respecto a la locación del incidente, se encontró una diferencia estadísticamente 

significativa (p=0,001) entre las zonas clasificadas en esta variable. El mayor número de 

ataques se registró dentro del recinto o vivienda (57,50%) (3.755/6.531). Esto coincide 

con múltiples estudios provenientes de países desarrollados, en donde existen 

diferencias socioculturales importantes con Chile (por las razones de tenencia y de 

interacción mencionadas al inicio de esta discusión). Ejemplo de esto es un estudio 

realizado en niños en China en donde la mayoría de los ataques ocurrieron dentro de la 

casa del animal mordedor (Chen et al., 2016). Lo mismo se evidenció en otro estudio 

realizado en Philadelphia en donde el 52% de los incidentes ocurrieron indoor (Reisner 

et al., 2011). Todos estos antecedentes coinciden con lo planteado por Caffrey et al. 

(2019) quien propone que la probabilidad de que ocurriera un incidente por mordedura 

en el hogar era 8,17 veces mayor que en lugares públicos en habitantes de Calgary- 

Canadá. En este mismo estudio, la probabilidad pronosticada de un incidente de alta 

gravedad fue mayor en el hogar que en un parque sin correa, en la propiedad del 

propietario o en un espacio público. Además, la probabilidad pronosticada de incidentes 

de alta gravedad que tienen lugar en la propiedad del propietario o en parques sin correa 

fue estadísticamente mayor que la de los espacios públicos. Dichos resultados son 

interesantes al momento de pensar que mientras más grave sean los incidentes, 

tendrían mayor probabilidad de concurrir a la urgencia para su atención. Lo que podría 

estar aportando al aumento de los reportes en Chile de las mordeduras dentro del 

hogar. 

En cambio, en países con menores índices de desarrollo, como India, los incidentes por 

mordeduras ocurren principalmente en la calle, por perros callejeros, mientras las 

personas caminaban sin provocación previa del animal (Wankhede et al., 2013). El alto 

número de perros deambulando por las calles sin supervisión que predispone a dichos 

accidentes en estos contextos, también se encuentran presentes en Chile, donde se han 

registrado altos porcentajes de ellos, ya sean callejeros (con propietario) (52,4%), 

vagabundos (sin propietario) (21,9%) o comunitarios (sin propietario específico) (8,9%) 

(Ibarra et al., 2006). Lo que podría sustentar resultados encontrados en estudios 
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previamente realizados en Chile (Bustamante, 2008; Illanes Achondo, 2009; Rojas Roco, 

2006; Morales Fortuzzi, 2017) en donde el mayor número de mordeduras caninas 

ocurrían en la calle (62,1%; 64%; 73,3% 69,2%) respectivamente.  

A pesar del escenario descrito anteriormente, en la presente investigación se han 

evidenciado resultados opuestos en relación con la locación del incidente, lo cual puede 

ser reflejo de ciertas motivaciones y hábitos de tenencia de mascotas que presenta la 

población chilena en la actualidad, los cuales se han ido modificando con el pasar de los 

años, pudiendo influir en una transición de cambio de ciertos resultados asociados a los 

incidentes de mordeduras caninas. Ejemplo de este cambio es la razón de adopción de 

un perro, la cual en un estudio realizado hace 17 años (Ibarra et al., 2003) en la Región 

Metropolitana de Chile, evidenciaron que en ese momento la mayoría de los caninos 

adoptados habían sido incorporados en los hogares por una motivación de Guardia 

(41,4%) (41,1%) respectivamente. Sin embargo, estudios más recientes han reportado 

una mayor motivación de adopción afectiva o de compañía, como lo descrito por 

Morales (Morales Fortuzzi, 2017) en donde se registró como la principal causa de 

adopción la afectiva (86,9%). Es importante mencionar que estas comparaciones se han 

realizado en artículos de la misma región, ya que dependiendo del lugar evaluado 

pueden variar los resultados producto de otros factores. Además, en la Región 

metropolitana se concentran el mayor número de mordeduras, problema que 

intentamos explicar. Este sistema de relación con la mascota (compañía), podría estar 

relacionado con los hábitos de interacción con dichos animales, los cuales podrían 

facilitar la ocurrencia de estos ataques, todos asociados a los contactos estrechos entre 

ellos. En una investigación realizada en este país en el año 2019, se plantea que el 90% 

de los propietarios de mascotas entrevistados refieren que sus animales de compañía 

viven dentro de la casa de manera total o parcial. En este trabajo, el 56% de los 

entrevistados dijeron que sus perros vivían solo dentro de casa y el 34% dentro y fuera 

de esta. Además, mencionan que estos perros duermen dentro de la cama de los tutores 

(34%) (CADEM, 2019). Todos estos patrones de interacción de ala cercanía en el interior 

de los domicilios, pueden ser señal de otros más que podrían están influyendo en el alto 

número de ataques ocurridos en esta localización. 

Otro factor que puede influir en estos resultados es el alto número de animales que 
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viven en espacios reducidos, compartiendo con su núcleo familiar de manera más 

estrecha predisponiendo a las personas de su entorno a sufrir mordeduras de este tipo. 

Ejemplo de esto es el estudio realizado por Morales (2017) en la Comuna de Santiago en 

donde se registra que la mayoría de los perros viven en departamento sin patio (48,3%). 

Esto resulta interesante, ya que en estudios previos (Adimark, 2018; Julien et al., 2020) 

se considera que en los entornos urbanos donde los domicilios son más pequeños, con 

accesos más limitados a áreas verdes y períodos más prolongados de permanencia en el 

interior de la casa, pueden influir en un aumento de las mordeduras caninas producto 

del aislamiento y altos porcentajes de inactividad, en comparación con domicilios 

rurales que no cuentan con este escenario.  

Por otra parte, el número promedio de personas por hogar en Chile en el año 2017 fue 

de 3,1 personas por hogar (Ministerio de Desarrollo Social de Chile, 2017). Este valor 

aumenta en hogares con índices de hacinamiento alto o crítico en donde viven más de 

5 personas por hogar, esto corresponde al 4,7% de los hogares chilenos, tanto en zonas 

urbanas, como en rurales (Ministerio de Desarrollo Social de Chile , 2017), concentrando 

el segundo porcentaje más alto en la Región Metropolitana con un 8,7%. Así mismo, en 

Chile existe la clasificación de allegamiento, la cual es una “estrategia utilizada por los 

hogares y núcleos familiares para solucionar la falta de vivienda, compartiendo una 

vivienda con otro hogar o núcleo” (Ministerio de Desarrollo Social de Chile , 2017), los 

mayores porcentajes de estas viviendas se concentran en los quintiles más pobres de la 

población (Ministerio de Desarrollo Social de Chile , 2017)  estrato socioeconómico que 

cuenta con el mayor porcentaje de tenencia de alguna mascota (69%) (Adimark, 2018). 

Todas las condiciones anteriormente descritas, exponen una realidad que es importante 

considerar para poder explicar el alto número de reportes de mordeduras caninas 

dentro de los hogares, específicamente a personas que conviven con el animal, pero no 

son propietarios del mismo, ya que si bien el tutor de un perro  puede tener la educación 

y disposición para interactuar de manera segura con su animal de compañía, el resto de 

las personas que conviven con ellos no necesariamente cuentan con estas 

características. Este escenario puede ver complejizado por los espacios reducidos y 

convivencia con alto número de personas en casa.  

Hasta la fecha la mayoría de las investigaciones realizadas en Chile habían arrojado 
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resultados de la ubicación del ataque más parecida a países en vía de desarrollo o 

subdesarrollado, sobre todo por el gran número de perros que deambulan libremente 

en las calles. Ejemplo de esto es un estudio realizado en Chile, específicamente en la 

Región Metropolitana, donde se encontró que el mayor número de mordeduras se 

producían en la calle (77,2%) y generalmente por perros callejeros, ósea, que tenía 

propietario, pero deambulaban por la vía pública. Catorce años después de la toma de 

esos resultados, se ha visto en la presente investigación, que hemos cambiado los 

lugares donde mayoritariamente se están registrando este tipo de episodios. Esto puede 

estar influido por el cambio de realidades de tenencia de este país, las cuales, no 

necesariamente difieren marcadamente en los niveles de responsabilidad hacia los 

animales de compañía, pero sí pueden evidenciar una transición a ciertos 

comportamientos en relación con la interacción humano perro, similares a países 

desarrollados. Es interesante, comprender que este un país que se encuentra en una 

situación de desarrollo en evolución, ya que a pesar de que se evidencia un escalamiento 

hacia niveles superiores de desarrollo en las últimas décadas (p.e. Índice de Desarrollo 

Humano (IDH-PNUD) (2003:0,774, Nivel Alto, lugar 45; 2019: 0,847, Muy Alto, lugar 42); 

Indicadores OCDE (Rendimiento científico (PISA), puntuación media, 2006: 448; 

Rendimiento científico (PISA), puntuación media, 2018:444) (Índices del Banco Mundial 

(PIB 2003 US$ per cápita: 4772,563, Índice de Desigualdad GINI 2003:51,5; PIB 2018 US$ 

per cápita: 15.923,3, Índice de Desigualdad GINI 2017:44,4).Es importante  mencionar 

que a pesar de tener estos buenos índices de desarrollo, las variables utilizadas en estos 

indicadores, no siempre guardan relación con los hábitos de tenencia de manera directa 

y también se debe tener en cuenta que no reflejan en un 100% la realidad país, ya que 

por ejemplo en el PIB per cápita, se ve alterado por los niveles de desigualdad de este 

país, lo que influiría directamente en cómo las personas pueden relacionarse con los 

animales, por los niveles de hacinamiento, pobreza encubierta y otros, los resultados 

que se debería utilizar específicamente para determinar el escenario de este tipos de 

ataques, deben ser evaluados con variables levantadas específicamente para estos 

tópicos y solo utilizar como complemento con observaciones los indicadores de 

desarrollo general del país. 
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6.1.5.2. Estacionalidad 

El mayor número de ataques caninos se registró en invierno y luego otoño. Lo cual 

discrepa de lo obtenido en la mayoría de los estudios previos en el país, donde se reporta 

mayor frecuencia de incidentes en verano (Villagra et al., 2017; Armstrong y Ulloa, 2016; 

Salas Ramírez et al., 2019). Así mismo, difiere de publicaciones internacionales, donde 

se reporta mayor concentración de mordeduras en primavera (Uzunović et al., 2019) o 

verano (Oxley et al., 2018).  

Los resultados obtenidos en la presente investigación, puede tener explicación en 

comportamientos más cercanos con los perros que hace algunas décadas en Chile, el 

cual ha cambiado de tener perros en el exterior de la casa la mayor parte del tiempo, a 

incorporarlo dentro de esta y tratarlos como uno más de la familia. Está hábito puede 

aumentar en estaciones más frías, y puede predisponer a sufrir un mayor número de 

incidentes. 

6.1.5.3.  Tipo de mordedura 

En el presente estudio la mayoría de las mordeduras caninas fueron únicas (89,63%) 

(5.598/6.246) diferenciándose significativamente (p=0,001) de las múltiples (10,37%) 

(648/6.246). Esto coincide con estudios previos realizados en el mismo país (Barrios et 

al., 2019; Villagra et al., 2017). El primero de estos, incorporó las regiones de Arica, 

Coquimbo, Metropolitana, Valparaíso, Bío Bío y Aysén en el cual se evidenció que el 

86.58% de las mordeduras fueron únicas y en otro país como Reino Unido donde el 86% 

fueron únicas (Oxley et al., 2018). 

 

6.1.6. Información general de la literatura escrita de las mordeduras caninas 
 
La mayoría de los artículos encontrados en las tres fuentes de información analizadas en 

el presente estudio, fueron de tipo primario, lo que refleja el alto interés que existe en 

investigar acerca de estos tópicos. Dicho interés puede estar fundamentado en la 

relevancia que tienen este tipo de ataques para la salud pública (Ponsish et al., 2016) y 

por las múltiples consecuencias que estos producen tales como, infecciones posteriores 

a las mordeduras (Talley et al.,2014; Dedy et al., 2016), lesiones físicas, traumas 

psicológicos, transmisión de zoonosis (Ishaya et al., 2016) y costos económicos, tanto 
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para el estado del país en cuestión, como para las propias víctimas de dichos episodios 

(Cubillos, 2014). 

 

El escenario anteriormente descrito podría explicar también, el motivo por el cual la 

literatura científica registra la mayor cantidad de publicaciones realizadas por médicos, 

ya que tendrían un mayor interés por buscar potenciales explicaciones a este tipo de 

problemáticas desde un enfoque lo más objetivo posible, para optimizar su control y 

prevención. En el caso de la literatura de prensa escrita, la profesión del autor con un 

mayor número de artículos fue periodismo (100%) (92/92). Este resultado se obtuvo por 

razones obvias, ya que, en los medios escritos de prensa, solo en ocasiones muy 

particulares (columna de especialidad) son redactadas por otro tipo de profesionales 

(p.e. economistas) en el resto de los casos, todos redactores son periodistas. Con 

respecto a la profesión de la literatura científica y gris, la que se repitió un mayor número 

de veces fue médico 84,64% (237/280) y 69,07% (68/97) respectivamente. Este último 

resultado puede estar fundamentado por las importantes consecuencias que produce 

este tipo de incidentes en la salud, tanto física (Talley et al.,2014; Dedy et al., 2016), 

como mental de las personas (Schmitt, 2011).  

 

En el caso de los reportes redactados por periodistas, los cuales, en su mayoría 

pertenecen al segundo tipo de literatura, podrían contar con un sesgo de redacción 

justificado en un interés de venta masiva de las noticias, las que pueden ser más 

interesantes mientras más sensacionalistas sean, situación muy diferente a la existente 

en la literatura científica, en la cual se busca la mayor objetividad posible para analizar 

cada una de las problemáticas. Dicha afirmación, ha levantado una discusión constante 

entre periodistas y científicos, llegando estos últimos a aseverar que los primeros son 

superficiales, ignorantes y simplistas en la redacción de sus reportes; y los segundos 

reclaman la incapacidad de los investigadores de divulgar la información, además de la 

falta de conocimiento de las exigencias del trabajo periodístico (Shuchman y Wikes, 

1997).  

 

Sobre el origen de la información, las publicaciones de prensa escrita fueron, en su 

totalidad, entrevistas de casos, lo que resulta esperable considerando la dinámica de 
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recolección de información de estos medios. En la literatura indexada y gris, se encontró 

una mayor frecuencia de reportes provenientes de información obtenida de bases de 

datos existentes previamente, lo que puede estar fundamentado en la facilidad de 

obtención y análisis de este tipo de información almacenada en registros de servicios de 

salud, lo cual es de fácil acceso para los médicos, quienes son los principales autores de 

los artículos científicos. Ejemplo de esto son los múltiples estudios en los cuales se 

cumple esta premisa (Barrios et al., 2019; Ngugi et al., 2018; Esmaeilzadeh et al.,2017; 

Cohen-Manheim et al., 2018). 

 

6.1.7. Literatura escrita de los datos de la víctima 
 
Las variables género y edad de la víctima, fueron mayormente reportadas en la literatura 

indexada versus la de prensa escrita. Esto puede ser explicado por los distintos objetivos 

de redacción de cada una de las fuentes. En el caso de la literatura indexada, uno de los 

fines principales es el análisis completo de las variables, tanto de la víctima, como del 

contexto y el animal agresor para comprender de manera integral este tipo de 

incidentes, por lo que se incorpora generalmente la variable género y edad de la víctima 

en casi la totalidad de las publicaciones. Esto difiere del objetivo específico de la 

redacción de los artículos de prensa, el cual es principalmente difundir información que 

cuente con características que sean atractivas para los lectores por sobre el análisis 

objetivo de los antecedentes asociados a la noticia, dejando eliminada dentro de las 

principales variables de interés para la redacción de estas noticias la información del 

género, edad de la víctima, entre otras. El interés de los periodistas de redactar un 

artículo más llamativo para el lector, obviando cierta información de relevancia para la 

problemática y resaltando otra que quizás no es tan importante para entender 

objetivamente el tema central, ha llevado a  que en los artículos de prensa asociados al 

área de la salud, tiendan a publicar más información acerca de los beneficios de la 

intervención médica por sobre los riegos de los tratamientos (Shoemaker y Reese, 

2013), información que es más interesante para los lectores de los periódicos donde se 

publica la noticia. Así mismo, otro ejemplo de un sesgo asociado al interés de los 

periodistas en publicar noticias que sean revisadas por los lectores de sus medios de 

comunicación es el situar más frecuentemente este tipo de noticias en apartados del 
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área policial, por sobre los suplementos del área de la medicina, que es donde deberían 

estar (Mouton et al., 2019) contando con características típicas de la prensa 

sensacionalista, la cual desde fines del siglo XIX se encuentra enfatizando los puntos más 

vendedores que pueden influir en las decisiones de las políticas públicas de nuestra 

sociedad (Jackson, 2005).  

 

Con respecto a la variable característica víctima-contexto de la víctima, la gran mayoría 

de los artículos pertenecientes a las tres fuentes de información analizadas, no contaban 

con dichos antecedentes. Esto podría ser justificado por la poca relevancia que tiene 

esta información para la literatura de prensa, ya que no es una característica atractiva 

para un lector de noticias policiales (lugar donde principalmente se reportan estos 

incidentes) y por lo tanto poco vendible. En el caso de los investigadores de la literatura 

indexada y gris, esto podría estar justificado por la deficiente información con la que 

cuentan las bases de datos médicas previas, de donde se recolecta la información de la 

mayoría de las investigaciones de estas fuentes. Esto último sucede por el poco tiempo 

con el que cuentan los profesionales de la salud para tomar la información de las 

víctimas en los servicios de urgencia y los cuestionarios solo consideran pocas variables 

de la víctima del ataque. A pesar de esto, solo se rellena un bajo porcentaje de estos 

antecedentes (Barrios et al., 2019). Es por esto que en múltiples investigaciones se 

plantea la importancia de poder mejorar los sistemas de recolección de este tipo de 

bases de datos (Bernardo et al., 2000; Bernardo et al., 2002; Barrios et al., 2019) 

 

6.1.8. Literatura escrita del animal mordedor 
 
Respecto a la relación de propiedad del animal mordedor, la prensa escrita reunió el 

mayor número de artículos con registros de animales atacantes que no pertenecían a la 

víctima. Esto difirió con lo obtenido en las otras dos literaturas analizadas. Dicho 

resultado podría estar fundamentado con el alto nivel de gravedad con la que contaron 

muchos de los episodios reportados en la prensa, los cuales tenían involucrados más de 

un perro atacante y en contextos de improviso para la víctima, quienes eran atacados 

cuando iban caminando por la vía pública sin prever que podrían ser embestidos por un 

perro desconocido, el cual, ha coincidido con él en el mismo lugar y tiempo. Este 
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escenario cumple con las características sensacionalistas con las que deben contar los 

reportes de prensa para ser atractivos para las personas que leen este tipo de fuentes 

bibliográficas. Dicho tipo de sesgo puede explicar que estudios previos hayan 

evidenciado que las publicaciones de prensa no han logrado obtener buenas 

calificaciones al momento de ser evaluados en base a ciertos criterios de calidad para 

investigaciones del área médica (Solans-Domènech et al., 2019). En Schwitzer (2014) la 

mayoría de las noticias clasificaron como insatisfactorias en 5 de 10 criterios de revisión: 

daños, calidad de la evidencia, beneficios, costos y comparación del nuevo enfoque con 

alternativas. Así mismo, Solans-Domènech et al. (2019) pudo evidenciar que la literatura 

de prensa en el área de la salud se cataloga como poco exhaustiva condicionado por el 

interés de la audiencia. Ejemplo de esto, es el fenómeno que ocurre con las 

publicaciones relacionadas con el cáncer, las cuales se han centrado en dicha 

enfermedad no solo por su importancia a nivel médico, sino que también, porque este 

tema está relacionado con actualidad, polémica y espectacularidad (Kuriya et al., 2008). 

Por otra parte, las noticias de accidentes de tráfico altamente publicadas en la prensa 

escrita, ya que cuentan con ciertas características interesantes para el público que 

consume este tipo de noticias tales como, la generación de víctimas y muertes, así como 

imágenes de alto impacto visual. En estos accidentes el dato de mayor difusión en las 

publicaciones es el número de fallecidos, esto puede ser justificado por el interés que 

tienen los lectores en este tipo de información (Carcela, 2011). Esto mismo puede 

suceder con las noticias de mordeduras caninas y algunas variables asociadas a estos 

incidentes, tales como la raza de los atacantes, gravedad de las lesiones, entre otras. 

Además, se han encontrado deficiencias de calidad en otros ítems de la noticia en este 

tipo de literatura, dentro de las cuales se encuentran los costos, riesgos, beneficios, 

calidad de la evidencia y procedimientos de atención médica (Schwitzer, 2008).  

 

En el caso del número de artículos que incluyen información de las razas PPP, se 

encontró que la fuente de información que cuenta con el mayor número de estos 

reportes fue la literatura de prensa. Esto puede estar fundamentado en los mismos 

argumentos mencionados anteriormente, relacionados con el enfoque sensacionalista 

y priorización de características más vendibles ante la objetividad que podría tener la 

literatura científica o gris. 
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Tanto en la literatura indexada, como en la prensa escrita, la mayor proporción de 

artículos no incluyeron información sobre las razas de los animales involucrados en este 

tipo de incidentes, por lo tanto, dificulta la clasificación de perros potencialmente 

peligrosos y perros no potencialmente peligrosos. Sin embargo, cuando se incorporó 

esta información, la mayor proporción de artículos pertenecientes a la prensa escrita, 

hacen referencia a razas de perros potencialmente peligrosos, a diferencia de la 

literatura indexada y gris, quienes reportaron un mayor número de publicaciones con 

predominio de registros de perros no potencialmente peligrosos. Esta tendencia de 

incluir razas PPP en los reportes periodísticos en accidentes por mordeduras coincide 

con lo reportado por (Mouton et al., 2019) en donde algunos periódicos de la ciudad de 

Calgary consideraron de una alta relevancia la inclusión de razas PPP en los reportes de 

mordeduras caninas, principalmente razas Pitbull. Esto fue diferente a lo registrado en 

los reportes oficiales de mordeduras caninas registrados en la misma ciudad durante 

periodos de estudio similares (Victoria, 2016). Esto a pesar de que, en dicho país, no se 

han considerado legislaciones basadas en la prohibición de estas razas para el control 

de mordeduras caninas (Mouton et a., 2019). Este trato sesgado de ciertas razas con 

respecto a su participación en estos incidentes ha sido ampliamente criticado en la 

literatura asociada, como por ejemplo en Kim (2015) quien compara el manejo dispar 

de la información de las razas PPP en este tipo de incidentes (sobre estimación de su 

participación en estos ataques) con las desventajas a las que se encuentran sometidas 

las personas afroamericanas en Estados Unidos al contar con un alto número de 

reportes en la prensa de su participación en episodios delictuales. Además, en otro 

artículo, se vio una preferencia por reportar accidentes por mordeduras de comunas con 

menos recursos que la que cuentan con un mayor ingreso en literatura de prensa 

(Townshend et al., 2018). En resumen, los factores etnoraciales de los tutores, así como 

características socioeconómicas de los mismos y la raza del perro mordedor, serían 

factores que influyen la redacción de artículos periodísticos publicados acerca de estos 

tópicos (Mouton et al., 2019). Es por esto que, resulta fundamental el considerar este 

tipo de literatura como responsable de la masificación de información centrada no solo 

en el incidente mismo, sino que de manera complementaria información asociada a 

realidades socioeconómicas particulares (Mouton et al., 2019). Así mismo, se ha 
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documentado que este tipo de incidentes puede propiciar percepciones desfavorables 

de las comunidades más pobres (McLaren et al., 2005; Kearns et al., 2013). 

 

Esta diferencia puede ser explicada porque la prensa da preferencia a los incidentes con 

mayor impacto en su público consumidor. En cambio, en la literatura indexada y gris, se 

intenta mantener la mayor objetividad de los datos, lo que puede llevar a diferencias en 

los resultados, como lo evidenciado en el presente estudio. Este tipo de sesgos pueden 

alimentar percepciones erróneas de la población acerca de una mayor participación de 

ciertos tipos de razas (PPP) en comparación con las no PPP. Esto a pesar de que existen 

estudios que abalan el hecho de que no habría diferencia significativa entre la 

participación de los perros pertenecientes a grupos incluidos en la legislación y los no 

incluidos en la legislación (Creedon y Ó’Súilleabháin, 2017). 

  

 Por otra parte, en relación al conocimiento del animal mordedor por parte de la víctima, 

se obtuvo una diferencia entre las tres fuentes de información analizadas en la variable 

animal desconocido, encontrándose un predominio de estos registros en la prensa 

escrita. Dichos resultados podrían ser explicados por las diferencias en el origen y formas 

de recolección de los datos, la prensa escrita puede entrevistar directamente a los 

afectados, sus cercanos y testigos, en cambio las publicaciones indexadas y .la literatura 

gris, se basan en registros de mordeduras, que como se señaló anteriormente son en su 

mayoría incompletos. 

 

Los perros de raza grande son los más reportados en los tres tipos de literaturas 

analizadas en el presente estudio. En el caso de la prensa escrita, se podría explicar 

porque este tipo de incidentes tienen mayor atractivo para los lectores en general. Esto 

podría concordar con el sesgo asociado a las razas PPP descrito en estudios previos 

(Mouton et al., 2019). En el caso de la literatura indexada y gris, aun cuando tienen una 

gran proporción de artículos sin información, los que consignan este dato pueden ser 

explicados porque las lesiones de mayor envergadura podrían ser producidas por perros 

de mayor tamaño, motivando la consulta de las personas afectadas y, solo ahí se podría 

acceder a los registros que contienen este antecedente (Pfortmueller et al., 2013; Mori 

et al.,2013). 
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La mayoría de las publicaciones no consignan el sexo del animal mordedor, sin observar 

diferencias estadísticamente significativas entre los tres tipos de fuentes analizadas. 

Esto podría ser explicado porque se trata de una información específica, que los 

afectados y los testigos eventualmente no retienen, porque están preocupados del 

estado y la integridad del afectado y manejar el accidente. Esto aplica para los tres tipos 

de literaturas, en el caso de la prensa escrita, la información proviene de antecedentes 

entregados por la víctima y los testigos, por lo cual, esta variable es poco registrada. En 

el caso de la literatura indexada y gris, esta es una variable que los investigadores no 

considerarían de relevancia para poder explicar la problemática, ya que no es un factor 

decidor para predisponer a cuadros de agresividad hacia personas, por lo que tampoco 

cuenta con un alto registro. Algo similar se observa para el estado de vacunación 

antirrábica y estado reproductivo del animal, donde además es necesario consultar a un 

tercero para averiguar estos antecedentes o constatar con algún tipo de evidencia. Por 

lo tanto, se cuenta con un bajo porcentaje de registros en todas las bases de información 

analizadas. 

 

La misma situación anterior, se observa en el caso de información sobre el lugar de 

ocurrencia del ataque, donde la mayor proporción de artículos de la literatura indexada 

y gris no incluye antecedentes sobre esta variable. Este escenario difiere de lo 

evidenciado en la prensa escrita, quien cuenta con más de dos tercios de registros con 

esta información. Esto puede ser explicado, porque la prensa escrita obtiene los datos 

principalmente por entrevistas de los afectados, personas cercanas o testigos, en 

cambio la literatura indexada y gris recogen sus datos de registros de atención de las 

personas mordidas, los que generalmente son incompletos o no incluyen las variables 

de interés para los estudios. Existiendo diferencias estadísticamente significativas entre 

los tres tipos de fuentes de información.  

 

Es por estos y otros motivos, que se ha planteado que en la última década las 

publicaciones en medios populares pueden ser perjudiciales para la salud pública (Kline, 

2006). Sin embargo, a pesar de todas estas características desfavorables para la 

divulgación de información del área de la salud en medios no científicos, se puede 
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destacar la facilitación de la llegada de estos conceptos a la población en general. Si bien 

este tipo de fuentes de información cuentan con la ventaja anteriormente mencionada, 

igualmente los periódicos no logran abordar ni explicar de manera íntegra este tipo de 

problemáticas a los lectores de reportajes del área de la salud (Schwitzer, 2008). Esta 

hipótesis, concuerda con lo sugerido por (Solans-Domènech et al., 2019) quien plantea 

que, la información proveniente de la prensa escrita enfocada en el área de la salud 

cuenta con imprecisiones y sesgos en las noticias analizadas. Esto puede ser justificado 

por los cortos plazos de entrega del reportaje para publicación, la búsqueda de un titular 

llamativo y las presiones editoriales corporativas. Este escenario es lo mismo que sucede 

con los incidentes por mordeduras, ya que es una noticia que, a pesar de encontrarse 

principalmente en los apartados policiales de los periódicos, debería estar en los 

apéndices de reportajes médicos. 

 

 
6.1.9. Literatura escrita del contexto del ataque 
 

Con respecto a la variable zona geográfica, la fuente literaria que contaba con un mayor 

número de artículos con esta información, fue la literatura de prensa. Esto podría estar 

justificado en que detalles como estos son interesantes para los lectores de este tipo de 

noticias, ya que les permite hacerse la idea completa del escenario en el que se 

encontraba la víctima al momento del ataque. Por lo tanto, los periodistas que redactan 

estas publicaciones la incorporan en la mayoría de los casos. Los otros dos tipos de 

literaturas contaban con un bajo número de reportes en esta variable, a pesar de que es 

de relevancia para comprender a cabalidad la problemática, en los datos obtenidos de 

bases previas provenientes de atenciones médicas, se suelen priorizar otras variables 

asociadas a la víctima del ataque, ya sea por tiempo, como por desconocimiento de la 

importancia de esta por parte del personal de salud que recibe a las personas mordidas 

en los servicios de urgencia (Barrios et al., 2019) . 

 

En el contexto de ocurrencia del ataque, la situación en que la persona estaba corriendo 

o caminando en la cercanía del perro mordedor, corresponde a la circunstancia más 

reportada en la prensa escrita. Esto puede estar fundamentado en el alto número de 
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reportes existentes en esta fuente, que consignan como lugar de ocurrencia de la 

mordedura la calle. Esto puede predisponer a que, en la mayoría de los casos, las 

personas iban transitando por el lugar donde estaba el perro (vía pública) y no se 

encontraban realizando otro tipo de actividades con el animal, como jugando o 

durmiendo. Tanto en la literatura indexada, como en la gris, el número de artículos que 

contaban con esta información era prácticamente nulo. Sin embargo, es interesante 

destacar la diferencia estadísticamente significativa entre cada uno de los tres tipos de 

literatura para esta variable. Esto puede estar fundamentado en la diferencia del 

número de casos reportados en cada publicación entre la prensa escrita y las otras dos 

fuentes de información. En la primera, se publican números bajos de casos o se centran 

en sólo un incidente, lo que facilita poder identificar qué estaba haciendo la persona 

mordida y el animal mordedor al momento del ataque, por tema principalmente de 

tiempo y redacción. Además, el origen de los datos utilizados en cada reporte es distinto 

entre la prensa y las otras dos fuentes, ya que, la primera los obtiene de manera directa, 

entrevistando a la víctima o cercanos, en cambio la literatura indexada y la gris, utilizan 

bases de datos recopiladas previamente para otros fines, proveniente principalmente 

de los registros de servicios de urgencia en donde son entrevistadas las víctimas por 

personal de la salud en una primera atención. En esta última manera de obtener la 

información, los estudios previos identifican un bajo nivel de completación de este 

antecedente (Barrios et al., 2019).  

 

En la variable tipo de aproximación en el ataque, dos de las tres fuentes literarias 

(literatura indexada y gris) contaron con altos porcentajes de artículos carentes de esta 

información. Sin embargo, la literatura de prensa escrita contó con el mayor porcentaje 

de publicaciones con estos antecedentes. Esto puede estar fundamentado por los 

mismos argumentos mencionados en el párrafo anterior relacionados con la forma de 

obtención de la información. En este tipo de fuente bibliográfica, el mayor número de 

registros, se presentó en la clasificación aproximación perro a humano, lo cual puede 

tener fundamento en que en la mayoría de los ataques reportados en esta fuente de 

información, ocurrieron en la calle, cuando la víctima iba caminando o corriendo, lo cual, 

hace pensar que el animal pudo estimularse para dicho ataque por el movimiento del 

individuo asociado a un estímulo de presa, o en respuesta a una potencial amenaza, por 
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el paso de la persona de manera próxima a él , tanto ofensiva como defensivamente. Así 

mismo, podría haber sido que la persona ingresó al territorio del animal mordedor, 

gatillando el ataque. Esto estaría mayormente asociado a un paso involuntario de la 

persona en un lugar próximo al animal, que una intencionalidad de aproximación de este 

individuo hacia el perro. Desafortunadamente, estas afirmaciones no se pueden 

respaldar por la forma en que se clasifican los registros, además, no existe suficiente 

información en investigaciones de análisis de literatura que respalde de dichos 

hallazgos. 

 

Respecto a la estación del año de ocurrencia del ataque, en la prensa escrita, existe 

mayor cantidad de reportes con esta información, en comparación con los otros dos 

tipos de literatura. Las causas para los resultados obtenidos en esta variable pueden ser 

similares que los de la zona geográfica y contexto de ocurrencia de los incidentes de 

mordeduras, asociados a los métodos de registro.  La mayor cantidad de reportes de 

incidentes de mordeduras ocurridos en primavera y verano, reportados en la prensa 

escrita, coinciden con estudios científicos previos (Kassiri et al., 2014; Babazadeh et 

al.,2016; Murray, 2017; Shamshirgaran et al., 2017; Barrios et al., 2019) que indican que 

en estas estaciones las personas realizan un mayor número de actividades al aire libre, 

lo que determina mayor nivel de exposición e interacción con los animales en la vía 

pública, predisponiendo a potenciales ataques. 

 

6.1.10. Literatura escrita de lesiones asociadas a las mordeduras caninas 

En relación a la información sobre las características de las lesiones-tratamiento, 

producidas por mordeduras caninas, se observó que la mayor proporción de artículos 

que registraron mordeduras múltiples se encuentran en la prensa escrita, a diferencia 

de la literatura indexada, donde la mayoría de los artículos reportaron mordeduras 

únicas. En la literatura gris sólo un 20% de las publicaciones mencionan la cantidad de 

lesiones, reportando principalmente mordeduras múltiples.  Las diferencias observadas 

pueden ser explicadas, porque, en el caso de la prensa escrita, puede existir una mayor 

tendencia a registrar eventos más cruentos y por lo tanto que cuenten con un mayor 

número de mordeduras o extensión de lesiones, los cuales pueden ser más atractivos 

para su público objetivo. Esto difiere de lo observado en la literatura indexada, en donde 



 

90 
 

la información se obtiene generalmente de los registros de atención médica. En el caso 

de la literatura gris, se esperaría que fuera similar a la literatura indexada, sin embargo, 

esto no ocurrió, probablemente por la falta de registros analizados en esta fuente de 

información.  

 

En el caso de la gravedad de las lesiones, los tres tipos de fuentes reportan 

principalmente mordeduras de carácter grave. En el caso de la literatura indexada y gris 

utilizan generalmente registros de atenciones de personas que acuden a servicios de 

urgencia con lesiones de mayor severidad, ya que estas son las que comúnmente 

requieren de atención médica (Barrios et al., 2019).  En el caso de la literatura de prensa, 

la fundamentación se encuentra centrada en la relevancia que tiene para los lectores 

este nivel de gravedad en los episodios publicados. Esto puede guardar relación con lo 

señalado por Schwitzer (2008) donde los medios impresos parecen sobre informar 

acerca de algunos temas en específicos del área de la salud y dirigir la redacción en 

algunos puntos particulares relacionados con la problemática central de reporte, todo 

esto por conveniencia para atraer el interés de los lectores. Así mismo, estudios previos 

han explicado que la redacción con los sesgos de sobredimensión de algunas variables 

(p.e en la literatura de tratamientos exitosos) podría contribuir a severos problemas en 

la población al momento de tomar decisiones frente a la problemática analizada en los 

reportes. En el ejemplo recientemente mencionado de los tratamientos, se ha traducido 

en la sobreutilización de servicios de atención médica dificultando el éxito en los 

manejos sanitarios (Brownlee, 2008; Welch et al., 2011). Es por esto que, al presentar 

una inclinación de la balanza a reportar mayor número de incidentes producidos por 

ciertas razas y con resultados de alta gravedad, se podría inducir a centrar la atención 

de los lectores en ataques de perros PPP con consecuencias graves o muerte, dejando 

de lado o en completo anonimato los múltiples incidentes que afortunadamente no 

terminan en esos resultados y que son responsabilidad de perros de talla menor. 

 

Respeto a los ataques por mordeduras con resultado de muerte, la literatura de prensa 

presentó el mayor número de reportes, observándose diferencias significativas entre la 

prensa escrita y las otras dos fuentes bibliográficas analizadas. Esto puede ser explicado, 

como se ha señalado anteriormente por el potencial interés de los lectores de este tipo 
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de artículos por eventos de mayor severidad y crudeza, induciendo a los periodistas a 

seleccionar eventos con estas características, favoreciendo la lectura de dichos artículos. 

Este tipo de sesgo ha sido discutido en artículos de análisis de la literatura de prensa 

asociada al área médica, donde también ocurre (Solans-Domènech et al., 2019). Por otra 

parte, esta preferencia de publicación de noticias con imágenes de alto impacto visual y 

en los cuales participen víctimas y muertos, coinciden con las condiciones por las cuales, 

los accidentes de tránsito se encuentran dentro de los más publicados en este tipo de 

fuente informativa (Carcela, 2011).  

 

En el caso del tratamiento aplicado a las personas afectadas, la mayor proporción de las 

publicaciones de prensa escrita, no consignaron estos antecedentes. Dicho resultado 

difiere de los obtenido en la literatura indexada, la cual, cuenta con mayor detalle de 

esta variable. En el caso de la prensa escrita, la falta de estos antecedentes puede ser 

explicada por la especificidad de la información, lo cual escapa al interés o conocimiento 

de las personas que aportan dichos datos para estas publicaciones (víctimas o cercanos 

a estas). En cambio, en la literatura indexada, como se ha mencionado previamente, la 

mayoría de los datos son obtenidos de registros de atenciones médicas, que consignan 

con mayor detalle antecedentes sobre los tratamientos aplicados a la persona mordida. 

Por otra parte, cabe destacar que, de los escasos reportes con información de esta 

variable en la literatura de prensa, la cirugía es el tratamiento con mayor frecuencia 

registrado, lo cual, es concordante con la hipótesis de que los editores de estos medios 

de comunicación publican un mayor número de noticias con incidentes de alta gravedad, 

los cuales necesitan de este tipo de tratamiento y a su vez, son de más llamativos para 

su público objetivo. Con respecto al tratamiento de mayor registro en los otros dos tipos 

de fuentes de información, coincidieron con lavado, vacuna antitetánica y antirrábica 

(Bharathy y Gunaseelan, 2017; Kassiri et al., 2018). En estos tratamientos, se evidenció 

una diferencia significativa entre la literatura indexada y gris con la prensa escrita, lo 

cual puede guardar relación con los distintos niveles de gravedad de las lesiones 

reportadas en estas fuentes.  

 

En relación a la zona anatómica afectada, la gran mayoría de los artículos en las tres 

fuentes bibliográficas, contaban con la información requerida. Tanto la prensa escrita 
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como la literatura gris coinciden en contar con un mayor número de artículos que 

contienen la información de incidentes con lesiones en cabeza y cuello, a diferencia de 

las publicaciones indexadas que reportan con mayor frecuencia mordeduras en 

extremidades superiores. Esta diferencia puede ser explicada por el argumento citado 

en los párrafos anteriores, relativo a la gravedad de las lesiones y a la preferencia de la 

literatura de prensa por eventos más cruentos, los cuales resultarían más atractivos para 

su público objetivo. En cambio, en la literatura indexada, este escenario no se repite, ya 

que el objetivo es diferente al de prensa. En el primer caso, se busca el impacto en el 

lector y en el segundo caso, la descripción del ataque de la manera más objetiva posible.  

Este tipo de tendencia en la redacción puede influir en la calidad de los reportes, sumado 

a sesgos en este tipo de literatura (explicado en párrafos anteriores) potenciado por la 

influencia de las relaciones públicas sobre el medio de origen de la noticia (Yavchitz et 

al., 2012), la realidad social en la que se encuentran los medios de comunicación, los 

editores y los periodistas encargados de cubrir temas del ámbito médico (Wallington et 

al., 2010). Estudios previos que han comparado los reportes de periódicos con la 

literatura indexada, han planteado que uno de los factores que puede predisponer a 

este tipo de tendencia en la redacción, podría ser la poca experiencia de los periodistas  

que redacten estas noticias, los cuales no cuentan con la misma red de contactos de 

científicos expertos en esta área que los asesoren y tienen mayor probabilidad de 

recurrir como referencia a organizaciones relacionadas con el tema, las cuales pueden 

tener algunas preferencias que guíen el resultado de la publicación final según sus 

propios intereses (Wallington et al., 2010). Este punto es importante, ya que 

investigaciones previas, han planteado que la exhaustividad de la noticia guarda relación 

con el número de fuentes de información consultadas, lo cual, puede estar asociado con 

el universo de contactos con los que cuenta el periodista (Solans-Domènech et al., 2019). 

Como otro punto interesante de discusión, es el interés que pueden tener los reporteros 

de este tipo de noticias en educar a la población acerca de estos tópicos, ya que puede 

influir en como informan a los lectores para tomar decisiones argumentadas acerca de 

estas problemáticas (Walsh-Childers et al., 2018). Esto coincide con el planteamiento 

expuesto previamente por Wallington et al. (2010) quien plantea que los periodistas con 

menos experiencia y los que trabajaban en instituciones privadas de información, 

presentaban mayor preferencia por priorizar en sus reportajes el entretenimiento por 



 

93 
 

sobre otras variables, lo cual podría llevar a una redacción menos integral de la 

problemática. 

 

6.1.10. Comparación entre la información procedente de reportes de la literatura 

escrita y de las bases de datos del Departamento de Salud. 

 

Con respecto a la literatura escrita relacionada con el animal agresor involucrado en este 

tipo de incidentes, se pudo evidenciar que la participación de las razas PPP fue 

mayoritariamente registrada en la literatura de prensa existiendo diferencias 

significativas con la literatura indexada y gris. Esto coincide con los resultados obtenidos 

en la sección de análisis epidemiológico de esta investigación, donde las razas PPP no 

fueron las más mordedoras, por lo tanto, encajaría dentro de lo esperado para un 

artículo de literatura científica. Lamentablemente, esta información no es lo que llega 

principalmente a la población en general, ya que para los periodistas que redactan este 

tipo de artículos en la prensa escrita, es más vendedor el incorporar razas PPP (Mouton 

et al., 2019) ya que las lesiones pueden ser de mayor envergadura y continúa 

alimentando la percepción estigmatizada de este tipo de animales, así como, sacando 

del foco central de la problemática que es que cualquier perro puede ser peligroso y los 

hábitos de prevención deberían enfocarse en manejos cotidianos con los ejemplares de 

esta especie, potenciando el fortalecimiento de una correcta comunicación humano-

animal y el vínculo entre estos dos individuos de una manera sana y segura. Este manejo 

sesgado de la información podría llegar a influir en el impulso de proyectos de ley de 

prevención de este tipo de incidentes basados en la estigmatización de razas PPP 

trabajados en algunos países como Chile en donde el año 2017 se aprobó una ley de 

Tenencia Responsable (21.020) la cual contiene un artículo completo (Artículo 6) 

centrado en este tipo de razas y el manejo poco adecuado y sesgado de estos animales 

(Gobierno de Chile, 2017). Esto por medio de la masificación de noticias en las cuales 

por lo general participan perros considerados potencialmente peligrosos, facilitando la 

impresión de la opinión pública de que son estos los animales responsables de este 

importante problema de Salud Pública. A pesar del esfuerzo que han realizado los 

profesionales de la Medicina Veterinaria de este país en múltiples áreas de la profesión 

con argumentos técnicos y científicos, por redirigir de manera correcta los esfuerzos y 
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recursos del gobierno para la elaboración de políticas públicas eficaces y certeras, 

incorporando a todas las razas, esto no se ha logrado, ya que a pesar de toda la evidencia 

científica expuesta, el gobierno en cuestión ha terminado aprobando este tipo de 

materiales legislativos que contraviene todos los argumentos técnicos anteriormente 

mencionados. Si bien esto no es totalmente responsabilidad de la divulgación de 

episodios poco representativos de la problemática principal, si puede aportar 

fuertemente en la percepción de la comunidad y de los políticos que elaboran las leyes 

que rigen al país.  

 

Los estudios científicos sobre accidentes por mordedura de perro pueden ser 

clasificados de acuerdo con cuatro características fundamentales: la población 

analizada, la metodología empleada, el ámbito territorial y el momento en el tiempo en 

que han sido obtenida. 

 

En relación con la población diana, los datos epidemiológicos sobre mordeduras suelen 

proceder del análisis de las bases de datos de los centros de salud, de encuestas 

poblacionales de salud y en menor medida, de la información aportada por veterinarios 

que atienden problemas de agresividad del perro.  

 

Cada una de las citadas fuentes presenta fortalezas, pero también debilidades desde un 

punto de vista metodológico. Los estudios que analizan los datos procedentes de los 

centros de salud, como el incluido en el presente trabajo, tienden a sobreestimar los 

accidentes por mordedura de gravedad moderada a grave, y a obviar aquella 

información que tiene que ver con las características del animal y el contexto en que se 

han producido los accidentes (Overall y Love, 2001).   

 

La opinión pública suele estar más influida por la información que aparece en la prensa, 

y en menor medida en la literatura gris (Solans-Domènech et al., 2019), que por la 

procedente de la literatura científica. La información aparecida en la prensa y en la 

literatura gris no necesariamente está basada en la literatura científica. El periodismo 

cuenta con sus propios métodos y canales de obtención de información que, en el caso 

de las mordeduras de perro, compartirían características con los relativos al resto de 
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accidentes traumáticos. Un buen ejemplo lo encontramos en la legislación relativa a 

razas potencialmente peligrosas en España en 1999. Su aparición respondió 

principalmente a la presión de la opinión pública tras la aparición en la prensa de 

diversos reportes de accidentes por mordedura graves, y no al análisis de la evidencia 

científica disponible en esos momentos (Rosado et al., 2007).   

 

El segundo estudio incluido en el presente trabajo ha tratado de comparar la 

información procedente de la literatura científica, con la aparecida en la prensa escrita 

y la literatura gris.  

 

Con respecto a las características de la víctima de estos ataques como la edad, género y 

aspectos relacionados con el contexto, no se incluyen en la mayoría de los reportes de 

prensa. Dicho contenido es el que por lo general informa a los integrantes de nuestra 

sociedad en diversos temas de salud (Lancet, 2009) para la aplicación de hábitos 

preventivos y de manejo de estos. Por otra parte, es importante destacar que la 

literatura indexada contaría con más información acerca de la edad y genero de las 

personas mordidas, antecedentes fundamentales para que las autoridades e integrantes 

de cada zona geográfica puedan fundamentar de manera más completa el desarrollo de 

programas de prevención y control de este tipo de accidentes, permitiendo un potencial 

enfoque y optimización de recursos. Lamentablemente, este tipo de literatura no es de 

fácil acceso, siendo un privilegio para un grupo selecto de la comunidad, los cuales, 

cuentan con membresías pagadas a ciertos portales de información científica o revistas 

del mismo tipo. De la misma forma, las personas que pueden acceder a la totalidad o 

mayoría de las publicaciones de esta índole, son individuos que generalmente han sido 

capacitados previamente para utilizar diferentes bases de información indexada o bases 

de información de literatura gris, así como, son capaces de aplicar una estrategia de 

búsqueda completa, pudiendo incorporar en este proceso el uso de buscadores 

booleanos, tesauros, truncadores y en algunos casos se han preparado para poder 

utilizar los correspondientes filtros de cada buscador. Además, la mayoría de las 

personas no han sido capacitadas para la lectura y comprensión de literatura científica 

y además pueden ver limitada la comprensión de estos por temas de índole idiomático, 

ya que la mayoría de dichos reportes se encuentran escritos en inglés. Además, es 
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importante considerar que la limitación de que todos los artículos de la literatura 

científica actualmente se encuentran de manera digital, limita a las personas a acceder 

a estos documentos solo a los individuos que cuentan con alfabetización digital y tienen 

un computador con red para llegar a estos. 

 

Es por todo lo anteriormente descrito que, las características de participación de ciertos 

individuos en este tipo de incidentes relacionados con las particularidades 

socioculturales, estrato etario y género, entre otras, son fundamentales para la 

educación de la población por medio de la masificación de conceptos básicos de 

seguridad y desarrollo de planes de prevención exitosos. Lamentablemente, esto no se 

ha logrado en Chile, lugar donde hemos centrado esta investigación. Si bien, al comparar 

las estadísticas del Departamento de Estadísticas e Información de Salud (2020) del 

Ministerio de Salud de Chile, podemos ver que no ha cambiado de manera significativa 

el número total de mordeduras. Así mismo, el género de las víctimas tampoco lo ha 

hecho (hombres), pero el estrato etario más involucrados. Por ejemplo,  en Barrios et al. 

(2019) se evidenció que los niños entre 5-9 años fueron los más mordidos en Chile, sin 

embargo, en este estudio se registró el mayor número de mordeduras en el estrato 

etario de >40-64 años. Esta diferencia es importante considerarla en la toma de 

decisiones y para guiar a la población en general para poder enfocar los sistemas de 

prevención. Sin embargo, como se ha discutido previamente, estas diferencias no llegan 

a los habitantes generales de esta zona geográfica, ni se discuten en los periódicos.  

 

Con respecto a la información del contexto, locación del incidente, estación del año y 

tipo de aproximación entre los individuos involucrados en el ataque, la literatura de 

prensa fue la que contó con el mayor número de artículos con esta información. Este 

nivel de detalle puede estar relacionado con la forma en que se recolecta y redacta la 

información en los periódicos, buscando un mayor interés del público objetivo. Con 

respecto a la recolección de los detalles del ataque, es más sencillo acceder a estos 

cuando se aborda un solo caso como es la mayoría de las veces en la literatura de prensa. 

Por otra parte, al momento de enfocarnos en la redacción de dichos antecedentes, 

podría resultar más interesante para los lectores poder recrear el incidente preciso. Esto 

difiere de la realidad con la que cuentan los estudios científicos, los cuales por lo general 
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no cuentan con mucho de estos detalles, ya que se nutren de información preexistente 

en los registros de los servicios de salud, los cuales como se ha comentado 

anteriormente, no son completamente rellenados  por el poco tiempo con el que 

cuentan los profesionales del área de la salud, quienes son los responsables de dar los 

primeros auxilios a las víctimas requiriendo de la concentración de sus esfuerzos y 

tiempos en atender al paciente  más que en recabar ese tipo de antecedentes (Barrios 

et al., 2019). 

 

Este tipo de información proveniente de la literatura de prensa y masificada en la 

población, si no es bien explicada y guiada puede producir un efecto de desinformación, 

creando en muchos casos una percepción errónea en las personas tanto de cómo 

podrían ser atacadas o como podrían prevenirlo. Esto porque al momento que se realiza 

una publicación sesgada de acuerdo con las características del incidente y tomando 

casos aislados que no necesariamente reflejan la realidad de la mayoría de los episodios, 

puede confundir a la población, ya sea para la influencia en los hábitos individuales de 

cada persona, así como en los políticos que toman las decisiones que regulan un país. 

Esta idea coincide con lo planteado por Kline (2006) quien menciona que la información 

entregada por los medios masivos ha producido un daño, más que un aporte a la salud 

pública. Si bien se esperaría que los encargados de regular la elaboración de leyes para 

prevenir estos casos y distribuir recursos para el desarrollo de programas de prevención 

en estas áreas, fundamentarán sus decisiones en literatura robusta y lo más objetiva 

posible, no siempre ocurre y aunque esto puede llegar a realizarse, la permeabilidad de 

información de prensa masiva igualmente puede influir en la acción final. Es importante 

considerar que mientras mejor sea la calidad del material en el que se informa la 

población para poder informarse y tomar decisiones al respecto, podrán tomar mejores 

decisiones al respecto (Solans-Domènech et al., 2019), características con la que no 

contaría la literatura de prensa (Cassels et al., 2003; Moynihan et al., 2000; Solans-

Domènech et al., 2019) la cual es la que llega con mayor facilidad a las personas lo cual 

puede dificultar la comprensión del problema por parte del lector y repercutir en sus 

decisiones acerca del tema central.  

 

Es fundamental, poder comprender que el objetivo de esta revisión es analizar las 
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diferentes fuentes escritas que están informando a la población chilena, considerando 

las más frecuentes o de fácil acceso en diferentes ámbitos del desarrollo de los 

habitantes de este país, no solo de la información que se origina en este lugar, ya que la 

globalidad de las fuentes de información cada vez es más potente y por lo tanto se ha 

debido considerar esa característica puntual, junto con los correspondientes límites de 

viabilidad de la investigación central. Si bien se ha considerado que la realidad 

epidemiológica de Chile no necesariamente va a coincidir con la de los otros países 

incorporados en el análisis de la revisión literaria, si puede esclarecer si la información 

que hoy se encuentran consumiendo los habitantes de dicha latitud, se acercaría a lo 

que realmente está pasando y si estas fuentes de información se encuentran 

informando a las personas o simplemente creando una falsa percepción de lo que ocurre 

con las mordeduras caninas en este país, lo cual puede influir en una errónea toma de 

decisiones con consecuencias desfavorables tanto para quienes deciden, como para su 

entorno. 

 

 

En resumen, aún no se ha logrado el equilibrio entre lo que se publica y comunica a la 

sociedad en esta temática y lo que realmente está sucediendo al respecto. Esto 

solamente se podrá lograr cuando haya un trabajo colaborativo entre la ciencia y los 

medios de comunicación masivos. Sin duda, esto será un aporte en el avance en el 

abordaje exitoso de un problema tan relevante para la salud pública como son las 

mordeduras caninas. 

 

 

7. Conclusiones 
 

7.1. Con respecto a las variables epidemiológicas relacionadas con la víctima de los 

incidentes por mordeduras caninas, la mayor frecuencia de mordeduras ocurrió en 

hombres. El intervalo con mayor número de incidentes fue el de >40 a 64 años 

correspondiente al estrato etario 6. 

 

7.2. En relación a las variables epidemiológicas relacionadas con el contexto del ataque 
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de los incidentes por mordeduras caninas, la mayoría de las mordeduras fueron 

producidas por perros mestizos (59,99%) de tamaño mediano (41,05%). La mayoría de 

los perros mordedores estaban castrados (89,22%) y tenían una dirección conocida por 

la persona atacada (99,95%). 

 

7.3. La mayoría de los incidentes notificados se produjeron en el interior del hogar 

(57,48%), especialmente en invierno (31,85%) y otoño (28,28%) y fueron dirigidos a 

personas que convivían con el animal agresor, pero no eran sus propietarios. 

 

7.4. Al comparar la frecuencia de reportes de las variables relacionadas con la víctima 

de incidentes por mordeduras caninas, el estrato etario con mayor número de artículos 

en la prensa escrita fue el grupo de 14 a 25 años (16,67%). 

 

7.5. Al comparar la frecuencia de artículos con información de las variables relacionadas 

con los antecedentes del animal mordedor, en la literatura de prensa escrita, el mayor 

número de reportes correspondió a los incidentes en los que participó un perro que no 

pertenecía a la víctima (63%), Perros Potencialmente Peligrosas (30,20%) y perros 

desconocidos por la víctima (80%) a diferencia de las otras fuentes de información. 

 

7.6. Con respecto a las variables relacionadas con el contexto del ataque, el mayor 

número de incidentes ocurridos en la calle fue reportado por la literatura de prensa 

escrita (37.89%). Aquí también, el mayor número de reportes ocurrió cuando la persona 

iba caminando o corriendo (28,42%) y con mayor frecuencia en la estación de primavera 

(21,42%). El acercamiento del perro al humano fue el tipo de aproximación con más 

reportes, específicamente en la literatura de prensa (38,94%). 

 

7.7. En relación con las variables relacionadas con características de las lesiones y 

tratamientos de las mordeduras, en la literatura indexada las mordeduras únicas fueron 

las más reportadas (47,94%) a diferencia de la literatura de prensa que reportó más 

mordeduras múltiples (54,74%). En los tres tipos de literatura las mordeduras graves 

tuvieron la mayor frecuencia de reportes. El mayor número de reportes con tratamiento 

de la mordedura se encontraron en la literatura indexada (80,49%) a diferencia de la 
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literatura de prensa que en la mayoría de los artículos no consigna esta información 

(92,55%). Respeto a los ataques por mordeduras con resultado de muerte, la mayor 

frecuencia de registros entre las tres literaturas se encuentra en la prensa escrita con un 

22,68% (22/97). 

 

Aunque ha habido una notable mejora en la calidad de los registros, todavía es necesario 

seguir avanzando para completar la información sobre las personas, los animales y la 

ubicación de las mordeduras. También creemos que es aconsejable incorporar datos 

sobre las circunstancias de los incidentes para que dicha información sirva de guía para 

los planes y programas de prevención y control. 

 

Es esencial incorporar el enfoque de Una Salud en las medidas de prevención y control 

de este problema, enfocado principalmente en la promoción de hábitos y costumbres 

para mejorar el vínculo humano-perro y las interacciones diarias positivas entre estos 

animales y las personas que los rodean. También es importante promover el bienestar 

y la salud de los perros, las personas y el medio ambiente. 

 

8. Limitaciones del estudio 
 

Este estudio utilizó una fuente de información secundaria, en la que se registran los 

incidentes de mordedura para monitorear la rabia, por lo que el análisis se ajustó al 

formato de recolección preestablecido. Por otro lado, no todos los campos de 

información se cumplimentaron en el momento de registrar un incidente, existiendo 

una gran cantidad de casos en los que faltaba información relevante, como el registro 

del animal que muerde. Además, no se incluyeron datos interesantes desde el punto de 

vista epidemiológico como, por ejemplo, si el incidente ocurrió en una zona urbana o 

rural, lo que constituye una información importante para la comprensión y el 

enfrentamiento integral del problema (Schurer et al., 2015). 

 

Por otro lado, teniendo en cuenta la finalidad de la base de datos, no se contó con 

información detallada sobre el contexto del ataque, lo que hubiera sido de gran utilidad 

para comprender mejor los agentes desencadenantes, lo que podría brindar elementos 
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para la elaboración de programas de prevención y la toma de decisiones de política 

pública enfocada al control de este importante problema de salud pública. 

 

La base de datos utilizada no contempla incidentes de mordedura con desenlace fatal, 

porque escapan a la finalidad de este registro. Este tipo de incidentes son registrados 

por otra institución gubernamental (Servicio Médico Legal). 

 

Finalmente, un factor a mejorar en futuras investigaciones sería tener el número total 

de personas atendidas en los servicios de urgencias correspondientes, para hacer un 

análisis comparativo entre el número total de personas atendidas en ese lugar y las 

personas tratadas específicamente por mordeduras caninas. 

 

Por otra parte, con respecto al análisis de la literatura escrita acerca de incidentes de 

mordeduras caninas, se podría haber trabajado específicamente solo con literatura 

originaria de Chile. Esto para poder hacer comparaciones específicas de las fuentes de 

información en este país. Sin embargo, no se realizó ya que la información científica que 

llega a los científicos chilenos es proveniente de diferentes países.  

 

Así mismo, los reportes de literatura proveniente de prensa escrita española, debería 

haber podido compararse o relacionarse con estudios epidemiológicos de mordeduras 

realizados durante los mismos años. Lamentablemente, no tuvimos acceso a los 

registros del Ministerio de Salud de España para poder llevarlo a cabo. 

 

Sería interesante poder replicar este mismo estudio, pero basado en los reportes de 

literatura solamente originada o centrada en un solo país, tanto en la prensa, como en 

la literatura científica. 
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